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VIAJE AL CORAZON DE BAR~UEVO(1) 
MAYO 1804 
El 22 salimos de Quito para Chillogallo: nuestro barómetro se 
sostuvo en este pueblo en 241,5 líneas, a las once de la mañana. Por 
esta elevación no se crían las manzanas, sino muy pequeñas y mez-
quinas j lo mismo sucede en Turubamba y demás pueblos sobre 
aquel nivel. No fue posible llegar antes de las siete de la noche a 
nuestra jornada, y el estropeo y enfermedades no me permitieron 
hacer nada por la noche con las estrellas. 
El 23, antes de salir el sol, se sostuvo en 70 ,5 Reaumur el ter-
mómetro j al nacer, en 6°,8. Hice la observación del barómetro, el 
que se sostuvo en 233,0, cuando el termómetro a 7°, a las seis y 
media de la mañana. Tomé muchas alturas del sol, y nos dispusimos 
a subir al Corazón. 
Nuestra subida fue poco feliz: las nieblas y la lluvia nos inco-
modaron demasiado, y apenas llegamos a las 205,3 del barómetro. 
Aquí hicimos la experiencia del agua hirviendo. El termómetro 
sumergido en ella se sostuvo a 69°,5 Reaumur. Esta montaña se 
hallaba desnuda enteramente de nieve, a pesar de tener 2,470 toesas 
de elevación (M. de La Condamine), y de que excede con mucho 
el término de la nieve que los señores académicos establecieron 
cerca de la línea. En este año de 1804 hemos experimentado notable 
trastorno en las estaciones: grande sequedad, soles y vientos abun-
dantes han sido los dominantes desde Enero. Esto ha fundido las 
nieves sobre las cimas poco elevadas, tales como Pichincha y Co-
razón, y ha hecho subir su nivel en las elevadas de Cotopaxi, Ilinisa, 
Sincholagua, etc. Nosotros hemos ensayado determinar hasta qué 
punto ha subido el término de la congelación permanente en estos, 
1. Este trabajo, así como los tres que van luego: Viaje al sur de Quito, Viaje 
de Partte y CI/enea, fueron publicados por el señor Acosta en su obro ya citada, y 
los denominó Bosquejos inéditos de Caldas. Ellos no fueron publicados antes ni en 
El Semanario ni en otra obra alguna, y después no han sido reproducidos. (E. P.). 
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y hemos usado de un método exacto y al mismo tiempo sencillo. 
Un ángulo de la cima de Ilinisa y otro del término inferior de la 
nieve nos da a conocer cuánto se ha elevado este. He aquí nuestras 
observaciones en Chisinche, hacienda de los señores Salvador. A 
las seis horas treinta minutos de la mañana el barómetro se sostuvo 
en 233,0 cuando el termómetro Reaumur indicaba 7°.0. Los ángulos 
tomados desde este punto fueron: 
Cotopaxi ... ... ... ... ... ... ... 86° 43' 42" 
Ilinisa .. . . . ... . .. .. . ... ... . .. 
Término de la nieve en el Corazón. 
Pichincha . .. .. . ... ... . . . '" • • • 
Sincholagua . .. .. . . .. ... • • • · . . 
Cotache ... ... ... . .. • •• • • • 
Atacacho . .. ... ... . .. . . . ••• · . . 
83° 38' 08" 
76° 4' 30" 
88° 40' 28" 
86° 15' 40" 
Rumbos. 120° 
Con estos materiales podemos muy bien fijar la posición de 
C hisinche en latitud y longitud, y decidir el alto del término inferior 
de la nieve en Ilinisa. Es de advertir que aún están las alturas afec-
tas del error del cuarto de círculo, que es preciso corregir. Nuestras 
alturas del sol son absolutas, porque no conseguimos correspondien-
tes, afectas también del error del instrumento. Con ellas y las hechas 
en Quito antes de nuestra partida podemos concluír la hora y la 
longitud de C hisinche. 
Tomamos, como hemos dicho, el camino de Chillogallo. Así 
este pueblo como la Magdalena y la llanura de Turubamba se hallan 
muy poco más elevados que Quito: esta se va poco a poco levan-
tando hacia el Sur, y recoge en Machangara todas las aguas de las 
montañas que la cercan. Todo este lado es muy húmedo y fecundo. 
Por todas partes se ven cuadros cultivados, casas de campo, caba-
ñas, rebaños de ovejas, vacadas, etc., y presenta al viajero la más 
risueña perspectiva. Aquí están los mejores pastos y las haciendas 
más útiles de las inmediaciones de Quito. El trigo, la cebada, la 
papa, hacen el fondo principal de su cultivo. La manzana ya no 
fructifica en esta elevación, y si lo hace es con mezquindad y for-
zada. Es punto bien extraño a la verdad y en contradicción con 
nuestras ideas sobre la temperatura a un mismo nivel a diferentes 
latitudes. En Santafé, en todos los pueblos elevados y fríos de Po-
payán, se produce este fruto con vigor; y ¿por qué en la llanura 
de Turubamba, en una temperatura más benigna, no se cría? ¿Será 
la excesiva humedad la que le impide prosperar ? Yo creo que la 
manzana ama un terreno ligero y seco con preferencia a la tem-
peratura. 
- 438-
VIAJES AL SUR DE QUITO 
Los quince días anteriores a mi salida me ocupé en observa-
ciones astronómicas dirigidas a conocer la suma de los errores de 
mi cuarto de círculo, la marcha del cronómetro y declinación de la 
aguja (véanse mis observaciones astronómicas de Julio de 1804) j los 
preparativos de mi transporte acabaron de llenar enteramente los 
días. 
El día 10 de Julio dejé a Quito, y solo llegamos a Turubamba, 
hacienda del doctor Andrés Salvador, en donde hallamos la mejor 
acogida de este joven laborioso y franco. Las dos leguas de nuestro 
camino me fueron sumamente molestas por una fluxión que me 
cayó a la pierna izquierda: cada movimiento de la caballería era 
un dolor agudo que tenía que padecer j toda situación me era in-
cómoda y en ninguna podía estar dos minutos. 
Los campos, cubiertos de mieses doradas ya en esta estación, 
presentaban un aspecto magnífico y agradable. Yo vi ya segando, 
y lo hacían cantando de un modo agradable. Uno llevaba la voz 
y cantaba solo, al que respondían los demás en cadencia. 
A pesar de mis deseos y cuidados, no pude hacer nada en la 
astronomía. Esperaba la emersión del primer satélite de Júpiter 
para fijar bien la latitud de este punto j pero todo lo frustraron las 
nubes. Sentí mucho más frío que en Quito, aunque las alturas baro-
métricas difiriesen poco. En Quito se sostuvo el barómetro en 
243,65 y aquí en 239,55. Este llano húmedo y fecundo puede llamarse 
el granero de Quito. Jamás he visto mieses más abundantes. Se dan 
con la mayor felicidad el trigo, cebada y papas: el maíz crece con-
forme a estc nivel. Los ganados vacuno y lanar prosperan maravi-
llosamente. 
La explanada, al sur de Quito, de 2 a 2Yz leguas de largo y 1 a 
1 Yz de ancho, está encerrada por todas partes: por el Este, por un 
cordón de 2 a 300 varas de altura, que va a fenecer cerca de Turu-
bamba; por el Oeste, por Pichincha j al Sur se eleva Atacache insen-
siblemente desde Quito, de 243 líneas 6 hasta 239 líneas 5 del baró-
metro, y por el Norte el Panecillo. Todas las aguas se recogen en 
esta llanura, forman arroyos por todas partes, los que reunidos 
hacen el Machangara, el Manzanares de Quito, que tiene su salida 
por el pie de Panecillo: es fangoso en muchas partes, y en la esta-
ción de las lluvias queda casi intransitable. Está sembrada de casas 
de campo, de dehesas, vacadas, mieses, y en ella hay cuatro pueblos. 
Algunas cosas que habían quedado olvidadas en Quito, los dolo-
res de mi pierna, y saber por otra parte que no perdía el tiempo, 
me resolvieron a detenerme en la hacienda de Turubamba el 11 
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de Julio. Al punto monté mis instrumentos y tomé muchas alturas 
del sol por la mañana, que no pude conseguirlo por la tarde: tomé 
sí algunas para concluÍr la hora verdadera y poder observar el paso 
de algunas estrellas y la inmersión del tercer satélite de Júpiter. 
Hallamos la jicama (po/imnia número 1i!), que se produce a 
esta nivelación con mucha felicidad. Esta raíz se cultiva, y la usan 
estos moradores cruda o seca al sol: yo la probé, y no me pareció 
de mal gusto; es planta anua y produce sin comparación con mucha 
más abundancia que la papa. 
El 12 vinimos al pueblo de Machache. A poco que anduvimos 
llegamos al punto más elevado de la explanada de Turubamba, 
conocido con el nombre de Guamaní. Aquí el barómetro se sostuvo 
a 238 líneas O, a las nueve y media de la mañana. Desde este punto 
se comienza a bajar por grados insensibles, y el camino pierde 
mucho de su bondad. Se atraviesan muchos arroyos y muchas angos-
turas que tienen 10 a 12 varas de profundidad con 2 a 2Yz de 
anchura j en muchas de ellas ha crecido la yerba y arbustos, y son 
unas perfectas galerías de minas. 
Como el sol no penetra, el lodo formado dentro de ellas se 
corrompe y exhala un olor bien desagradable. Cuando por casuali-
dad, que es bien frecuente, se encuentran dos recuas, se hallan en 
el mayor embarazo para volver una de ellas y facilitar el tránsito. 
Tienen la costumbre de dar un silbo a la entrada, para con el re-
clamo asegurarse de la no existencia de algunas en sentido con-
trario. Hemos visto la valea estipularis del señor Mutis a 239 líneas 
O del barómetro ............................................... . 
(Aquí falta una hoja del manuscrito, que se extravió en la 
imprenta) 2. 
Machache, el pueblo más considerable de los tres de este valle-
cito, ocupa casi el centro. El termómetro, a las seis horas, indicó 60 
de Reaumur, y el barómetro, se sostuvo en 240,0. A pesar de su 
corta elevación sobre Quito, se siente un frío bien agudo, que me 
ha incomodado en mis trabajos astronómicos por la noche. Está 
situado sobre un plano cuya ligera inclinación al Este facilita el 
descenso de las aguas. Estas son crudas y malsanas. Los cotos abun-
2. El catálogo de la Biblioteca Pineda, publicada en 1872, dice en su página 4S: 
"1849. Semanario de la NI/eva Granada o miscelánea de ciencias, arte, industrias, por 
una sociedad de patriotas granadinos, dirigida por el señor Francisco José de Caldas, 
edición de París, a la cual se han agregado algunas hojas manuscritas que se habían 
perdido en la imprenta europea, un volumen". Al leer esto tuvimos la esperanza de 
poder completar el vacío arriba señalado, pero hallamos, con dolor, que ese volumen 
había desaparecido de la Biblioteca Nacional. (E. P.). 
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dan en los indios. Tiene 2,200 almas, de las cuales 800 son indios, 
muchos mestizos. Se cultivan el trigo, la cebada, la papa, y sobre 
todo la cebolla, que hace el fuerte y el fondo de su comercio con 
Quito. La manzana se da muy mal. No se hallan en esta elevación 
los murciélagos (vespertilio). Machache es pues el término de este 
cuadrúpedo. El granizo y las heladas abundan, y no se conocen las 
fiebres intermitentes. Los domingos se reúnen los habitantes de 
Aloa y Aloasi y celebran una feria superior a la que se podía esperar 
de un pueblo como Machache. Aquí es el punto de donde salen las 
calcetas para toda la Provincia. Los habitantes son, como todos los 
indios, dados a la embriaguez. Esto es lo que al paso puede percibir 
• • 
un viaJero. 
Aunque M. de La Condamine y don Pedro Maldonado colocan 
este pueblo por los 30' de latitud austral, nosotros le hemos hallado, 
por una altura meridiana y muchas de estrellas al Norte y al Sur, 
en 0° 25' 30" de latitud austral. Véanse nuestras observaciones astro-
nómicas de 13 de Julio. 
Salimos temprano de Machache y tomamos el camino ordinario 
que conduce a Saquisili. Todo el pequeño valle de Machache está 
atravesado por un gran callejón de anchura competente, con algu-
nas casas en que se hallan con abundancia pan, queso y chicha, 
únicos artículos que consumen los indios. Al fin de él se atraviesa 
por vado del río de San Pedro, que aquí es conocido con otro 
nombre. Nace en las faldas orientales de Ilinisa, corre al Oeste, 
después vuelve al Norte, recogiendo las aguas de este valle y Tam-
billo, y, ya considerable, se une al Pita para formar el GuailIa-
bamba, que entra en el Océano Pacífico con el de Esmeraldas. El 
barómetro se sostuvo en sus orillas a 236,3. Desde aquí se comienza 
a subir sobre las faldas de Rumiñavi, que, prolongándose al Oeste, 
forma un cordón que divide el valle de Machache del de Callo. Este 
cordón hace la división de aguas entre Esmeraldas y el Marañón. 
El barómetro se sostuvo en 223 líneas 8, a las 11 horas 30 minutos. 
Por esta observación se hallan el berberis 1t. (foliis lanceolatis inte-
gerr;m;s) , lobelia n., molina n., etc. etc. Este lugar fue en otro tiem-
po célebre por sus ladrones. Una junta de malhechores reunidos 
asesinaba y robaba a todo pasajero que hallaba con fuerzas infe-
riores. Las justicias de Quito los persiguieron y ahorcaron sobre los 
mismos lugares que sirvieron de teatro a sus delitos, quedándole 
el nombre de Tiopullo (lugar del robo). Desde este punto comienza 
a bajar a Callo, y se nota que todas las faldas australes de Tiopullo 
están cubiertas de arena gruesa y estéril, que no es otra cosa que 
piedra pómez pulverizada. En una quebrada que han formado las 
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aguas se descubre la tierra vegetal a 2 varas de profundidad en 
la parte elevada, y de 6 a 10 en la baja. Parece que esta gruesa capa 
de pómez pulverizada debe su origen a las erupciones del célebre 
Cotopaxi, El valle de Machache, fecundo, verde y vigoroso, no ha 
participado nada de los funestos efectos de este volcán. El valle y 
la llanura del Callo, bien diferente del primero, ha sido el blanco 
de sus furores. Toda esta espaciosa llanura está cubierta de arena 
y de piedras de un tamaño monstruoso: la esterilidad se descubre 
por todas partes, y a su lado los esfuerzos de la industria. No se 
crían espontáneamente sino una molina, cactos, agave americano, 
argemone, salvia n. 2 y otras pocas. El trigo, pequeño, disperso y 
miserable j el maíz, de dos a tres palmos j la cebada, enana, apenas 
recompensa las fatigas del labrador. Pero la Providencia ha puesto 
. ,. 
en sus manos un grano que en nmguna parte se crla mejor que en 
los arenales de Callo. Es una especie de lupino que llaman chocho: 
no se ven por todas partes sino grandes sementeras de esta planta, 
que se produce con el mayor vigor y de un verde subido y fron-
doso, al lado de un trigo moribundo. En la estación en que hemos 
visitado estos lugares la hemos visto en flor, y ha presentado un 
espectáculo bello y el contraste más extraordinario: un trozo que 
anuncia la fecundidad más vigorosa a continuación de un arenal 
estéril que nada produce ni puede procurar. Este grano lo reco-
gen, lo trillan como el trigo, lo ponen en sacos grandes en uno de 
los ríos, por espacio de tres a cuatro días y así lo conducen a Quito 
y lo consumen. Varios riachuelos atraviesan este valle y lo fecun-
dan en alguna parte; unos nacen en Cotopaxi, como Callo, Mulaló, 
etc., y otros de Ilinisa, etc. A la izquierda dejamos el palacio de 
Callo, de que hemos hablado ya en nuestro viaje de Quito a Mula-
halo. A dos leguas hemos visto a Tiopullo, y el mismo 14 llegamos 
a Saquisili. Este es el puerto de escala indispensable para entrar 
a Tagualó y demás lugares que se hallan al otro lado de la cor-
dillera. Así que llegué a Saquisili traté de montar mi cuarto de 
círculo y concluír la hora y mi longitud por medio de alturas del 
sol: por la noche tomé alturas meridianas de arturus, de la corona 
y otras. 
Latitud de Saqu;sili. La jornada, la1'ga, siempre al Sur, me 
anunciaba una latitud mucho mayor que la de Machache. En efecto, 
la altura meridiana del sol y 15 o 16 alturas meridianas de las 
estrellas me han dado por latitud 00 50' 10" austral. Nuestros resul-
tados son siempre menos fuertes que los de la carta de M. de La 
Condamine. Cuando tengamos tiempo deduciremos nuestras longi-
tudes por las distancias estimadas y el cronómetro. 
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El Cura ~ de este pueblo tiene todas las prendas necesarias 
para ser amado de un viajero. Yo hallé en él un amigo y protector. 
A él debo, mi pronta entrada a Tagualó y los auxilios que podía 
desear; pacífico, obsequioso, me llenó de servicios que debo re-
conocer. 
Este pueblo, situado en medio de un arenal estéril, mantiene 
muchos indios, lo que le hace uno de los mejores beneficios del 
Obispado. No ocupa estas manos la labranza; sería luchar contra 
un suelo ingrato; pero la industria le trae de todas partes la abun-
dancia y las riquezas. Ocupados en los obrajes de Tilipulo, labran 
la lana de todos los partidos, y, ricos, hacen ver que un poco de 
industria puede mantener millares de hombres sobre el suelo más 
árido e ingrato. El barómetro se sostiene aquí en 240,0, y el termó-
metro varía de 100 a 12°. Como se halla situado al occidente del 
valle y al pie del ramo de este lado, tiene una atmósfera batida 
continuamente con los vientos del Este, que reinan en Julio, Agos-
to y Septiembre. Goza de un horizonte espacioso: al Este tiene el 
coloso de Cotopaxi, al Sur los de Tunguragua y Chimborazo, al 
Norte a Ilinisa, Corazón y Sincholagua. Este es quizá el punto más 
bello de toda la cordillera. 
Paré aquí el 16 para completar mis trabajos y asentar en mis 
libros las observaciones astronómicas, y principalmente por alis-
tarme para la entrada al bosque de Tagualó. 
Los frutos que produce casi no difieren de los de Machache, 
aunque no con el vigor que en este. 
Entroda a Tagttaló. El 17 salimos para Tagualó: me vi preci-
sado a dejar gran parte de mis efectos, aun los más necesarios, por 
la dificultad del transporte. A pesar de esto introduje el cuarto de 
círculo a espaldas, el termómetro, cronómetro, barómetro, aguja, 
etc., y los libros más necesarios a la botánica y astronomía. El ca-
mino sigue casi al Occidente, aunque algo inclinado al Sur. Así se 
deja el pueblo de Saquisili, se camina sobre una llanura de arena 
hasta el mismo pie de la cordillera. El barómetro se sostuvo aquí 
en 237,0, en el lugar conocido con el nombre de Sa/acalle. En estos 
lugares se cría maravillosamente el chocho (lupinus) de que hemos 
hablado antes; una argemone acaba en 234 líneas O. La paja que en 
Pichincha y otras montañas de la Provincia comienza muy elevada, 
aquí se encuentra desde So/acalle a las 237 líneas O B. En donde 
acaba la argemone (cardosanto), comienza la sfhelina (chuquiraga), 
y se halla hasta en la parte más alta de la cordillera que hemos 
3 . Doctor López. 
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atravesado. Nuestra singenecia n. 3 se halla hasta las 220,0, y no 
más arriba. 
A poco que anduvimos hallamos el obraje de Salamar. El ba-
rómetro aquí se sostuvo a 227,7. En esta elevación he visto la datura 
(guantí) , ambrosía (artemisia) , prunus (capulí): se crían bien la 
papa y la cebada. Juzgando por el aspecto de las cosas, me pareció 
el establecimiento bien decadente y miserable. 
La subida no tiene nada de áspera, y no cree el viajero que 
atraviesa la famosa cordillera de los Andes, tan escarpada y horri-
ble en otros puntos. Casi en su cima existe una hacienda destinada 
únicamente a cría de ganado lanar, que prueba en estas elevaciones 
maravillosamente: su nombre es Atapulo. El barómetro se sostuvo 
en 220,3. No se ven cabras en estos países, y parece que no pros-
peran en el frío. La oveja y el buey son aquí los compañeros fieles 
del hombre, como en todas las elevaciones. 
Esta parte de los Andes es de poca elevación, y desde Ilinisa 
hacia el Sur no se ve punta alguna nevada. El barómetro en lo más 
alto indicó 211,0 solamente; es pobre en vegetales, pues no hemos 
visto sino una sthelina, geranios, oxalis, paja (arundo), un cardo, 
una urtica y pocas más. Nosotros gozamos del día más benigno que 
podíamos apetecer para atravesar tres o cuatro leguas de páramo. 
Nacen de esta parte dos arroyos, y en el de Aiche el termó-
metro indicó, sumergido en el agua, 12°.2 Reaumur con sol. La 
bajada al Occidente es tan buena como la subida hasta Tigua, en 
donde pasamos la noche. 
El Marqués de Selva Alegre, dueño de esta posesión rica en 
rebaños, me había dado buenas recomendaciones para recibir de 
su mayoral todos los servicios de que fuese capaz. No es esta la 
única ocasión que hemos nombrado en nuestros viajes a este qui-
teño generoso y magnífico, ni será la última: tantos servicios hemos 
recibido de su mano. 
Tigua. Tigua, situado en la mitad misma de la cordillera, es un 
pequeño valle que se forma en su medio. Tiene un horizonte estre-
cho, pero agradable, variado por todas partes, y presenta puntas y 
caprichos en que ha jugado la naturaleza, o más bien los terribles 
efectos de los volcanes vecinos. Las nieblas atraídas por las mon-
tañas cubren el cielo y lo descubren con rapidez increíble. Ver-
dadero purgatorio de los astrónomos, los hace apartar de un cielo 
enemigo de las observaciones. En vano calculé el paso de Antares 
por el meridiano, en vano apresté mis instrumentos: la latitud de 
Tigua me fue desconocida. Sus aguas son bien diferentes de las 
pésimas de Machache, Chisinche, Callo, Saquisili, Salamalar y de-
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más lugares situados a las faldas orientales del Corazón, Ilinisa, 
etc. En aquellos lugares es un brebaje insoportable, y en este la 
bebida más deliciosa. 
A proporción que se sube se aumenta la fecundidad, fenómeno 
bien extraordinario que depende, a mi juicio, de que las cenizas 
arrojadas por Cotopaxi, que ha cubierto las faldas de la cordillera, 
han dejado libre su cima: la parte occidental es igualmente verde 
y fecunda. 
Hemos notado que el cacto (espino blanco ) nace con exceso en 
Callo, Saquisili, etc., hasta el llano de Guantue por 231,0 del baró-
metro, y en el descenso hacia Occidente le hemos vuelto a encontrar 
con igual abundancia por 222,0. Este el término más alto en que lo 
hemos hallado, y este su límite. En esta misma elevación se crían 
ovejas, y con sus lanas se provee el obraje de chillo. En esta misma 
elevación hallamos el so/anum. Abundan mucho las zorras, que 
llaman lobos: yo he visto en los pilares de las casas de Tigua diez 
y ocho cabezas de ellas, y nosotros hemos tomado una para nuestra 
colección. 
El termómetro, dentro de una pieza estrecha, se sostuvo en 
10°.0; y por la mañana, en las mismas circunstancias, indicó 7°.5. 
El mejor tiempo del año, cuando los días son serenos, claros y 
apacibles en la parte media de la cordillera, es el más terrible en 
la alta: un viento impetuoso agrupa las nubes sobre las montañas, 
las reúne y las disuelve en lluvia menudÍsima; el cielo se cubre y 
el frío sube de punto. Cuando llega la estación de las lluvias para 
Quito y demás pueblos de su nivel, reinan igualmente en la cima 
de la cordillera y estos lugares, condenados eternamente a la lluvia, 
al viento y a las nieblas, ahuyentan al hombre y se mantienen de-
siertos la mayor parte. No obstante no faltan puntos elevados habi-
tados por los indios, en calidad de pastores, que pasan sus días 
envueltos en nieblas y en un eterno frío. 
La noche del 17 fue sumamente fría, sopló mucho viento del 
Este, llovió y heló demasiado sobre la cima de las montañas que 
tocan ya con el término de la vegetación. A las siete horas de la 
mañana el termómetro indicó 6°.5 Reaumur. La mañana nublada 
no nos permitió tomar una altura del sol para concluÍr nuestra 
longitud. 
El 18 continuamos en atravesar la cordillera, avanzando siem-
pre al Occidente. El país, semejante al que atravesamos en la jor-
nada anterior, no produce sino paja: nada interesó nuestra curio-
sidad botánica. A las dos horas avistamos el vallecillo de Sumbagua, 
y en su principio hacia el Sur la hacienda de este nombre, que 
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dentro de dos cordones de montañas que corren paralelas, se extien-
de en perfecto nivel. Las aguas van al Norte, y lo divide del río 
Quinsillí, de pequeño caudal. Al sur de la hacienda se elevan 
grandes puntas de piedra en forma de agujas erizadas por todas 
partes. En esta estación se veían cuhiertas de nieve, que un rato 
de sol derrite aumentando el caudal del Quinsillí. El cauce de este 
es muy poco profundo al principio del valle, pero a pocas toesas se 
profundiza demasiado e inutiliza las aguas para el riego; por for-
tuna este es el único terreno habitado que atraviesan, y aquí nece-
sitan poco de ellas. Al norte de este valle se halla el lago de 
Quilotoa, cuya descripción tenemos por M. de La Condamine. 
El fondo de este valle está por 224,0 del barómetro, y casi a 
nivel con el de Tigua, del cual lo separa un cOl'dón de montañas 
solamente. La hacienda es perteneciente a los Padres Agustinos 
de Quito. Su producto se funda en los numerosos rebaños de ovejas 
y en sus lanas; por todas partes se ven las manadas seguidas de 
sus pastores, y las cabañas de estos en una prodigiosa elevación. 
Nosotros los hemos visto por 219,0 del barómetro 4, en donde viven 
alegres estos lapones de la línea. Rara vez gozan del aspecto y del 
calor del sol. Siempre envueltos en nieblas, siempre agitados por 
el viento, siempre a pocas toesas de la nieve, y muchas veces sobre 
ella misma, pasan sus días a medio vestir en unas cabañas tristes y 
miserables. Acostumbrados a esta vida, nacidos sobre la cima de 
estas montañas, miran al resto de los hombres con una total indife-
rencia, y habituados a la esclavitud desde la cuna, no tienen ni aun 
idea de la libertad. Desgraciados en la opinión del viajero, gozan 
sin embargo de tranquilidad en medio de los rigores de su país 
natal. 
A pesar de nuestros esfuerzos no llegamos sino ya muy avan-
zado el día al principio del bosque, a una cabaña miserable, en el 
lugar llamado Sachapungo (boca o puerta del bosque), hahitada por 
un indio y su familia: es de las más bajas de la vecindad, pero el 
barómetro se sostuvo, a las siete de la mañana, en 222, es decir, 
21,0 más bajo que en Quito. Aquí pasamos la noche más incómoda 
después de mil aventuras en sus cercanías. El indio que habíamos 
tomado por guía en Saquisili no conocía otro camino que aquel que 
en el país se llama de a pie, que, siempre directo atraviesa preci-
picios y abismos sin desviar. El estúpido guía nos condujo y nos 
colocó a orillas del precipicio. Las nieblas nos rodeaban, y no te-
níamos ni el triste consuelo de ver los riesgos que nos amenazaban. 
Para colmo de nuestros trabajos, comenzó a llover, y nos fue pre-
4. Cerca de 4,000 metros de altura. (A) . 
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ciso dejar las caballerías y seguir a pie. Yo humedecía mis pies sin 
recurso, y temía la recaída de la terciana que contraje en Malbu-
cho y que diez meses de padecimientos no habían podido cortar. 
En fin, a fuerza de paciencia llegamos a Sachapungo. 
Me alegré al ver en esta soledad una choza y hombres, y con-
cebí algún consuelo para nuestros trabajos j pero bien pronto cono-
cimos nuestro engaño. Una cabaña estrecha, agujereada por todas 
partes, débil y ahumada, abrigaba una familia de cinco personas. 
Nosotros tomamos en ella el lugar que pudimos, hicimos encender 
lumbre y enjugamos los vestidos. El humo que an-oja la leña, la 
lluvia que calaba por todas partes y cien otras incomodidades ejer-
citaron mi paciencia. No podía escribir, no podía observar, y solo 
me ocupé en contar los movimientos y las acciones de la familia 
que nos abrigaba. 
Esta se componía deJ padre y la madre con sus tres hijos, de 
los cuales el mayor no pasaba de ocho años. Envejecidos los pri-
meros en estas soledades, y los segundos sin haber visto más que 
su cabaña, se admiraban al ver nuestros efectos, nuestros vestidos 
y nuestras acciones. Al cerrar la noche hice encender una bujía y 
colocarla sobre un candelero de camino. j Qué admiración! No 
cesaban de mirarla continuamente: todos alrededor de ella le admi-
raban, se hablaban en su idioma y reían con sorpresa j los chicos 
alargaban la mano y tocaban el cuerpo de la bujía y el latón del 
candelero j parece que jamás habían visto una masa metálica mayor 
y una vela ardiendo. ¿ Y quién creyera que a treinta leguas de Quito 
se había de hallar una familia casi en el mismo estado que a la 
época de la Conquista? Nada digo de la sorpresa que sintieron al 
enseñarles nuestros instrumentos: sus luces no alcanzan ni aun a 
distinguil' una cuchara de un termómetl'O, y creían que todo cuanto 
llevábamos era relativo a la cocina o al vestuario. No pueden con-
cebir más necesidades que la del comer y abrigarse del frío. Yo 
quise observar sus sensaciones dándoles un poco de dulce. Apenas 
lo gustaron, lo comieron con ansia y con un deleite extraordinario. 
No perdía de vista a mis dueños de casa j comenzaron a pre-
parar su alimento, que se redujo a cebada cocida y tostada y un 
puñado de papas. La carne les estaba prohibida por el precepto 
imperioso de la necesidad, y estoy persuadido que mueren estos 
hombres sin gustarla. No obstante, he notado robustez y resistencia 
en ellos: muchos llegan a una edad bien avanzada. Sobrios por 
necesidad, laboriosos por el temor de un mayoral imperioso y duro, 
fortifican sus miembros sin corromperse con la embriaguez y glo-
tonería de los pueblos. Nacen, envejecen y mueren sobre estas 
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montañas sin conocer a sus vecinos, y juzgando que todos los hom-
bres son pastores, que los alimentos de que usan son la cebada y 
la papa, que toda la tierra es helada. 
A las dos de la madrugada del 19 se levantó un viento impe-
tuoso y glacial del Este, que parecía iba a desbaratar nuestra caba-
ña: continuó hasta la hora en que nos despedimos de nuestros 
bárbaros. El termómetro señaló 5°.6 Reaumur sobre la congelación. 
Aquí tomamos algunas plantas que faltaban en nuestro herbario. 
Una valeriana número 13 comienza a hallarse desde las 222 líneas, 
término en que empieza el bosque por la parte occidental de la cor-
dillera, o más bien los arbustos. Nuestro número 10 se halla ya 
por 212,0, en forma de arbusto pequeño, el cual por 236,0 ya es 
un árbol de 5 a 6 varas de altura. Así que se deja a Sachapungo 
comienza una bajada de las más grandes y pendientes de la cordi-
llera, sin interrupción hasta la misma hacienda de Tagua/ó. En 
cuatro horas de camino ve el viajero subir su barómetro desde 211,8 
hasta 283: en este corto espacio de tiempo desciende 2940,0 varas 
castellanas (1260,0 toesas), pasa de 5°.0 Reaumur a 19°.0, y puede 
decirse que se transporta de la Laponia o de Suecia a las partes 
meridionales de la Europa en los más bellos días de su primavera. 
Rápidamente se varían la temperatura, la vegetación, los alimentos, 
el vestuario y el hombre. La paja, las gramíneas, achupallas (pou-
rrecias), las valerianas, lupinos, molinas, singenecias enanas y so-
ciales, arbustos de corta elevación, le ocupan al principio; a una 
hora desaparecen ya estos objetos y se ve rodeado de singenecias 
arbóreas, lorantos, alstroemerias bellísimas, heliotropos, gunnera, 
etc.; los defensivos del frío le son ya una carga pesada, y los arroja. 
Continúa bajando, y el bosque se eleva: la cinchona, crotón, etc., 
ocupan el lugar de los arbustos; se suda y se apetece la sombra; 
el plátano, la yuca, la caña de azúcar suceden a la cebada y a la 
papa j la soledad desaparece, y todo, poblado de insectos, de aves, 
encanta al viajero. Yo habría disfrutado los momentos más agra-
dables de mi vida si la fragosidad y rapidez del descenso no hu-
bieran turbado mi reposo. Es uno de los peores trozos de camino 
que hemos experimentado en nuestro viaje, o, hablando con pro-
piedad, el peor. 
Bien temprano llegamos a T agllaló, hacienda del cura de Sa-
quisili, de quien hemos hablado, y fuimos bien recibidos de su ma-
yoral, en virtud de las órdenes y expresivas recomendaciones con 
que nos había favorecido este sacerdote humano y generoso. 
TaguaJó está situado en las faldas occidentales de la cordillera, 
en 0° 53' de latitud austral, posición reconocida por muchas obser-
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vaciones de alturas meridianas del sol y estrellas. V éanse mis obser-
vaciones astronómicas. Mis ocupaciones fueron ordinarias. Alturas 
correspondientes me dieron mi longitud con el cronómetro de 
Emery número 5.°, y la emersión del primer satélite de Júpiter, 
conseguida felizmente, me acabó de asegurar sobre mis distancias 
Este Oeste. Nuestro barómetro se sostuvo a 283 líneas, a las nueve 
de la mañana, y el termómetro de Reaumur varió de 10°.5 a 19°.0. 
Tenté observar las variaciones diarias del barómetro, y hallé que 
van desde 283,1 hasta 282,2, es decir, que todo el período es de 
O líneas 9, mayor que en Quito. No podemos dudar que estas se 
aumentan en razón inversa de la altura. 
No quise dejar este lugar sin hacer mis observaciones favoritas 
del calor del agua hirviendo a este nivel. Esta observación me ilus-
tró verdaderamente sobre un punto bien interesante y que hasta 
esta época no me había ocurrido. Sumergí mi termómetro en un 
vaso que contenía el agua hirviendo, y al mismo tiempo hacía avivar 
el fuego con aventador: en estas circunstancias el mercurio se 
fijaba constantemente en 76°.5; pero cuando el agua hervía sin avi-
varle con el aventador adquiría más calor, y el licor subía a 76,9. 
Esta observación repetida muchas veces me hizo conocer que des-
pués de bien vivo el fuego y el hervor, debe dejarse en tranquilidad 
para que el agua adquiera todo el calor de que es capaz. El aire 
agitado sobre la superficie disminuye seguramente la presión y por 
consiguiente el calor. Sabemos que una corriente de aire hace bajar 
el barómetro; es pues evidente que el aventador disminuye la pre-
sión y el calor. El resultado de esta operación fue: 
Avivado el fuego . .. ... . .. . .. . . . 
En tranquilidad ... ... ... . .. • • • • • • • • • 
Diferencia ... ... ... . .. . .. .. . . .. 
. .. 
• • • 
Calor del agua 
76°,5 R. 
76°9 , 
... + 0°,4 
Altura del barómetro a 5 horas 282 líneas 1 .. . 
Calor de la 
utmósfera 
18°,0 R. 
Tagualó se halla cercado de montañas bien elevadas, cubiertas 
enteramente de bosques espesos. No hay más espacio descubierto 
que el preciso para las habitaciones y sementeras. Por sus inmedia-
ciones pasa el río Yanayacu (agt4a negra ), que va a unirse al de 
Macuchi. La caña de azúcar hace el fondo del cultivo y de las ren-
tas de estos alrededores: aquí se labra el azúcat·, las raspaduras y 
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dulces de guayabas y otros frutos que se sacan a Tacurnga y aun al 
mismo Quito. Por esta elevación, y no más arriba, he visto la gua-
yaba (psidius), la ciruelita, fruto delicioso, del que no hemos podido 
ver la flor. La yuca, zanahorias, camotes, guineo, plátano, ñame, 
que por el hábito me ha parecido un arum, el maíz y todos los frutos 
de países templados se producen con felicidad. He visto en flor y 
fruto el maco que llevamos descrito. 
De 20 a 21. El 20 y 21 los pasé en Tagualó ocupado en mis plan-
tas y en observar el cielo: el resultado de estos trabajos se verá en 
mis observaciones astronómicas. 
Macuchi-mina. El 21 recibí carta y caballerías propias para estos 
caminos, de mi amigo generoso don Juan Ponce, que se hallaba 
ocupado en el trabajo de la mina de M acuchi, de que tendremos 
ocasión de hablar bien presto. Este joven, amigo de las ciencias y 
de los que las profesan, me había muchas veces provocado en Quito 
a visitar estos lugares ricos en metales y mucho más en vegetales, 
y, ansioso de tenerme a su lado, hizo cuanto pudo para acelerar y 
facilitar mi transporte a Macftchi, el que verifiqué el 22 con la mayor 
comodidad, a pesar de la fragosidad del tránsito. Este amigo re-
dobló sus servicios, sus obsequios y sus caricias desde el momento 
de mi llegada. Noticias, peones, caballerías, todo se puso en movi-
miento para facilitarme el conocimiento de lo más bello que pro-
ducen estos bosques. El mismo quiso acompañarme a mis herbo-
rizaciones, y lo digo penetrado del más vivo reconocimiento; él 
mismo tomaba el hacha y derribaba árboles de quina para presen-
tarme sus frutos, sus hojas y sus flores. A él debo las únicas que 
he visto de la especie número 18, conocida bajo el nombre de pata 
de gallinazo. Yo debo a este quiteño humano y generoso este testi-
monio de mi gratitud, y lo debe mi expedición, si no quiere faltar 
a las leyes del reconocimiento, y no se extrañe le nombre más de 
una vez en esta relación, pues, él ha sido el conducto y el apoyo 
de mis conocimientos en este trozo. 
El 22 pasé a Macftchi: el camino, aunque corto, es de lo peor 
en algunas partes. Se desciende aún más hasta las orillas de Yana-
yacu. El campo está lleno de guayabas, que se producen espon-
táneamente con el mayor vigor. Vi un crotón elevado, una blaquea, 
melástomas arbóreas, potos y sobre todo gran cantidad de árboles 
de quina. En Intac no hallaba sino uno u otro sembrados a grandes 
distancias, pero aquí ya abundan. 
Antes de llegar a M acuchi, como media hora, hay un horroroso 
precipicio que me fue preciso atravesar. Como todos estos lugares 
se hallan hacia un tercio de la cordillera, todo está prodigiosamente 
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quebrado, o, para hablar con más propiedad, no es otra cosa el 
país que montañas elevadas, unas contiguas a las otras, con sus 
faldas rápidas y separadas por los arroyos y los ríos. Las aguas, 
que son demasiado abundantes en la estación de las lluvias, bajan 
con ímpetu de estas elevaciones y arrastran cuanto se opone a su 
camino. Esta es la causa de verse continuamente derrumbes y pre-
cipicios espantosos. Aquel de que hablamos corre a mi estima por 
un plano inclinado o desviado de la perpendicular cuando más 20°: 
el camino se halla excavado en la roca y no excede el ancho de 
media vara, y en ciertos puntos apenas tiene una tercia. A la iz-
quierda se descubre una montaña de 800 a 1,000 varas, casi per-
pendicular sobre nuestras cabezas, y a la derecha un abismo de 
300 a 400 varas de profundidad. El menor descuido, un ligero tro-
pezón basta para precipitarse en esta profundidad. Yo temí al atra-
vesarla, y mis guías se reían de mi cobardía. En efecto, no se puede 
admirar bastantemente la destreza, desembarazo y prontitud con que 
el indio atraviesa los más grandes peligros. Recogí muchas plantas, 
hice muchas observaciones barométricas para nuestros niveles, y 
bien temprano entré en M acuchi. 
Aún no había culminado el sol, y tuve tiempo para montar mi 
cuarto de círculo y observar la altura meridiana. Lo restante del 
día lo pasé en cumplimientos y conversaciones con don Juan Ponce 
y otros sujetos que le acompañaban, a pesar de mis ardientes deseos 
de ver plantas. Por la noche observé la altura meridiana de muchas 
estrellas cuyo paso al meridiano había de antemano calculado, y 
por ellas y otras muchas verificadas en los días consecutivos hallé 
que estaba en 0° 54' 18" de latitud austral. 
Los días 23 y siguientes hasta el 29 los pasé en este lugar ha-
ciendo excursiones a los bosques inmediatos en solicitud de plantas 
y principalmente de las quinas. Hice una colección considerable de 
ellas, conocí muchas y no me pesará jamás esta entrada. Hallé tres 
especies de quina, de las cuales solo una vi en flor y en fruto, que 
fue la que conocen en el país con el nombre de pata de gallinazo; 
las otras dos, las conocidas con los nombres de acanelada y blanca, 
no se hallaban en flor ni en fruto, y no pude describir más que el 
hábito y las hojas. Pero tuve mucho cuidado de diseñarlas con el 
mayor esmero. Otro vegetal precioso, y que nos ha dado mucha luz 
sobre el género de la canela de Macas y Andaquíes, es el que aquí 
conocen con el nombre de canelo. Sus estambres y fructificación 
singular las hemos descrito y diseñado con el mismo cuidado que 
las quinas. Hemos visto otras muchas bien curiosas que se hallan 
en nuestra parte botánica. 
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Todos los días que lo permitieron las nubes tomé alturas meri. 
dianas del sol y de las estrellas, alturas meridianas para conocer 
la marcha del cronómetro en una temperatura de 19°,9 Reaumur. 
En efecto, me fue bien útil este trabajo, porque comencé a conocer 
cuánto influye esto, si no sobre el isocronismo, a lo menos sobre la 
aceleración o el retardo de su movimiento. Sabía que en Quito 
atrasaba 1', y en el Tagualó hallé este atraso de 2'. Confieso que 
en estos lugares en que el viajero pasa frecuentemente de una tem-
peratura de 4° o 5° Reaumur a 18° o 19°, se necesita del mayor 
pulso para concluÍr sus longitudes. También recogí el material para 
levantar la carta de este trozo. 
Concluídas mis observaciones visité la mina y trabajos de 
Sarabia del Conde y los que hoy hacen los señores Ponce; tomé 
muestra de todos los minerales, y vi que las labores están bastante 
elevadas, aunque menos que las de Huancavélica y demás del Perú. 
El 30 salí de Macuchi y vine a Pilaló a tres leguas al sudeste 
de Macuchi. En nuestro tránsito recogimos muchas plantas y veri· 
ficamos un número considerable de observaciones barométricas. 
Trataba de formar mi nivelación a la salida. El fruto fue fijar el 
término superior de la cinchona en esta latitud. Yo había ya esta-
blecido este término en Intac por 0° 25' de latitud boreal, y deseaba 
compararlo con el que tenía este género precioso a 0° 45' de latitud 
austral. Nivelé también algunas plantas, colecté melástomas arbó-
reas y dos bellos lorantos. 
En Pilaló tomé la altura meridiana del sol el día 30, y muchas 
alturas meridianas de estrellas, y tuve que concluÍr mi latitud. 
La tarde la ocupé en esqueletar, diseñar y describir las plantas 
que habíamos colectado en nuestro camino. 
En el pueblo de Pilaló el barómetro se sostiene por 252,0. Antes 
de nacer el sol vi mi termómetro en 4°.9 Reaumur, frío que excede 
a la elevación del lugar. Cuatro chozas miserables, unos doscientos 
indios mal constituídos, una iglesia miserable, y puedo decir que 
indecente aun para caballería, ninguna agricultura, ningún fruto, es 
lo que constituye a Pilaló. Mejor sería arruinar esta población y 
agregarla a su principal, que mantenerla separada y miserable. 
Se producen sí muchas plantas en los bosques que le rodean. 
Nosotros tomamos una hermosa Juan Ulloa, un herberis, melásto-
mas elevadas y otras muchas. 
A poco que se camina se empieza a subir constantemente a 
orillas del río de Macuchi, que por 247 líneas 9 del barómetro se 
precipita y forma una vistosa cascada de 40 a 50 varas de elevación. 
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El ensenillo vulgar se comienza a ver con 240 líneas O barómetro. 
Vimos la achupalla (pourretia pi/carnea). 
El 31, bien avanzado el día, tocamos con lo más elevado de la 
cordillera, a donde había subido con ansia por alcanzar el horizonte 
despejado y formar mi carta sobre buenos fundamentos. Pero las 
nieblas que el sol había elevado del bosque tenían cubierto el hori-
zonte y nosotros mismos nos veíamos envueltos en ellas. 
En los meses de Julio, Agosto y buena parte de Septiembre, 
soplan vientos impetuosos y constantes del Este, que despejan ma-
ravillosamente el cielo de los lugares que se hallan situados dentro 
de la cordillera y arrojan las nubes al Occidente y sobre los bos-
ques de Guayaquil, Esmeraldas, Santiago, Barbacoas, etc. Al mismo 
tiempo reinan en estos lugares bajos unos vientos constantes aun-
que menos impetuosos en dirección contraria a los primeros que 
arrojan las nieblas contra las faldas occidentales de la cordillera. 
Yo considero dos corrientes de aire en sentidos opuestos: la una 
alta, impetuosa, que va de Oriente a Occidente; la otra baja, mo-
derada, que corre de Poniente a Oriente: la primera arroja las 
nieblas sobre Macuchi, Tagualó, etc., y la otra las impele poco a 
poco contra las faldas de la cordillera y sobre Pilaló. 
Después que subimos a la cordillera, guardé mi barómetro y 
no pensé sino en caminar y llegar cuanto antes a Tigua. En Sumo 
bagua vi un cóndor (vultur griphus) , le examiné y diseñé. Este 
hallazgo me proporcionó la ocasión de ilustrar un punto de la his-
toria natural. Linneo y todos los naturalistas han creído que no 
existe en el Perú y en América más que una especie sola y única 
de cóndor, y el conde de Buffon mezcla y confunde las noticias de 
Gentil, Condamine y demás viajeros naturalistas, y de dos espe-
cies forma una. Pero en realidad existen dos: la de un negro subido 
y hermoso con un collar blanco hermoso, la otra enteramente parda. 
La noche del 31 fue clara y enteramente despejada, pero acom-
pañada de vientos impetuosos y glaciales. A fuerza de paciencia y 
de trabajo pude observar la altura meridiana de la Grulla y pude 
saber que Tigua se hallaba en 00 57' de latitud austral. Aquí esque-
leté las plantas que había colectado en la subida de la cordillera. 
El 19 de Agosto tomé muchas alturas del sol al Este para 
concluír la hora, y prontamente seguí a Saquisili. Pasé el 2 ente-
ramente ocupado en la botánica y ordenando mi herbario. 
El 3 salí para Ambato, en donde debía observar el eclipse del 
5, por prepararme con alturas correspondientes del sol y la latitud. 
Pero mis incomodidades, nacidas del carácter de los indios, me 
- 453-
impidieron cumplir con mi plan y deseos. La resistencia innata del 
indio a servir al español por caricias, obliga a este a tratarle con 
dureza para conseguir alguna cosa de sus manos. Esta, opuesta a 
mi carácter y a mi genio, me retardaba mi salida, que se verificó 
bien tarde. Apenas pude llegar con el fin del crepúsculo a Ambato, 
y mi equipaje e instrumentos quedaron en el campo. Pasé la noche 
más incómoda en una posada miserable, sin lecho ni alimentos: 
perdí la ocasión de observar mi latitud, y perdí las alturas del sol 
por la mañana del 4. Mi cuarto de círculo llegó a once horas, y a 
pesar de estar el sol demasiado elevado para este género de obser-
vaciones, tomé algunas con el fin de aproximarme dentro de medio 
minuto al mediodía para esperar la emersión del 2° satélite de 
Júpiter, que se debía verificar por siete horas trece minutos de este 
meridiano, y aun estas se perdieron por las nubes j resolví pues 
tomarlas absolutas si el día lo permitía. 
Desde Saquisili a Ambato el camino es llano, ancho y de los 
pocos buenos que tiene la América, debido no al cuidado del Go-
bierno ni de estos moradores, sino a la naturaleza y circunstancias 
del suelo. Arena por todas partes y llanadas casi a nivel propor-
cionan esta comodidad. ¡ Qué campos tan áridos! ¡ Qué desapaci-
bIes! Apenas verdean los alrededores de este espacio, y apenas 
los sudores del labrador consiguen una cosecha escasa. El maíz 
apenas se eleva media vara sobre el suelo, y todos los frutos son 
lánguidos y moribundos. Desde Tiopullo hasta aquí no hay más 
que arena infecunda que desagrada y entristece. Contadas son las 
plantas que produce este suelo ingrato espontáneamente: agave ame-
ricano, cactos, dos molinas, una arenaría, una satureja, y sobre todo 
el arundo (siese), y nada más, cubren de distancia en distancia esta 
Arabia bajo la línea, estos arenales producidos por Cotopaxi, Tun-
gura gua y probablemente por Rumiñani y otros que hemos borrado 
ya del número de los volcanes porque ya no los vemos arder y 
oprimir a aquellos moradores. Observamos que todo el interior de 
la cordillera, todas las faldas orientales del ramo occidental y gran 
parte del ancho de sus cimas se ven esterilizadas por la arena y 
piedra pómez, reducida a pequeños pedazos. Pero desde que se 
comienza a bajar hacia el Occidente, el terreno es rugoso, fecundo 
y cubierto en la parte occidental, como estéril y desagradable en 
la oriental. Creo que sin Cotopaxi, sin Tunguragua, sin volcanes, 
sería este trozo el más encantador del universo, si juzgamos por 
el trozo de Cayambe y las inmediaciones de Quito. ¿ Qué se puede 
comparar a su belleza? Esta última se vería seguramente en el 
caso de Callo, Tanicuchi, etc., si Pichincha hubiese hecho sus erup-
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ciones hacia Oriente: tal vez no existiera la más populosa ciudad 
del Virreinato. 
Las espesas nieblas que reinaron no permitieron hacer nada 
en la astronomía; en vano me preparé con mis cuidados a esperar 
el eclipse del sol; en vano aceleré mi viaje a Ambato: todo fue 
inútil al aspecto del ejército de nubes estacionarias que cubrieron 
todo el cielo, y no vi un solo momento al sol. 
A mbato. El asiento de Ambato, cabeza de su corregimiento, 
tiene una situación agradable y bella. En un plano casi en perfecto 
nivel, que se extiende de Norte a Sur en toda su longitud, tiene una 
colina pequeña al Sudeste, que le pone a cubierto de los vientos 
impetuosos a que están expuestos los demás pueblos de la cordi-
llera en los meses de Julio, Agosto y Septiembre. Al Occidente 
está encerrado por un río, de mediano caudal en tiempos secos y 
caudaloso en la estación de lluvias. Su vado, aun en Agosto, es malo 
y peligroso: su lecho está mucho más bajo que el nivel de la plaza 
mayor, y es la única agua de que se proveen este pueblo y los ve-
cinos; frecuentemente suben y bajan para proveerse con trabajo 
de agua. Pocos lugares necesitan de una fuente abundante con más 
urgencia que este. En la mitad de su plaza he visto una que no 
corre desde el 4 de Febrero de 1797, época infeliz y que los últimos 
siete años de tranquilidad no han podido aún restablecer. Entonces 
se perdió el acueducto que conducía el agua necesaria para la fuente 
y para el pueblo. El Corregidor presente ha hecho los últimos 
esfuerzos por restablecerla, y no lo ha conseguido. Sus calles, ali-
neadas y agradables, tienen en lo principal dos series de sauces 
de la especie piramidal, que recuerdan la idea de una alameda en 
el centro de la población. La entrada está adornada con una plazo-
leta o plataforma con algunos adornos no del mejor gusto y que 
hacen conocer a primera vista el estado imperfecto y decadente de 
la arquitectura. A la derecha e izquierda corren dos filas de sauces, 
formando alamedas agradables y frondosas, que encierran en cierto 
modo el lugar y hacen grato contraste con las arenas estériles de 
las colinas inmediatas. En otro lugar parecerían menos bellos. Los 
cercos de las casas de las extremidades son de agave americano, 
duraznos, molle (schinus molle), sobre quienes enredan los mas-
tuerzos (tropeolus ma;us), que hemos visto floridísimos y presen-
tando la vista más deliciosa. Cada casa tiene su solar cultivado con 
los frutos que produce el país: aquí están cubiertos de alfalfa 
(medicago satiba?) , allí de achera (canna indica ) , que hace las 
veces del plátano por 10 que a sus hojas en los lugares elevados; 
allí el capulí, aquí el durazno, la hortaliza, etc. Se cría también la 
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cochinilla sobre unos pequeños cactos que siembran y cultivan, 
pero no saben beneficiar. Las casas están dispersas y no fastidio-
samente amontonadas como en los lugares populosos. Casas e igle-
sias son bajísimas, de un solo piso, por temor de los temblores, tan 
frecuentes en estas Provincias. Todo es reciente en Ambato, todo 
se reedifica, y el edificio más antiguo apenas cuenta siete años. Al 
frente de la iglesia ha colocado el Corregidor un reloj de sol, ver-
tical, sobre una columna. La plaza es espaciosa, la iglesia de ma-
dera, medianamente adornada; tiene un convento de franciscanos 
y dos hospicios, el uno de dominicanos y el otro de mercedarios. 
El número de gentes parece considerable, aunque ignoramos a 
punto fijo cuál sea. Hay gentes de alguna distinción, mucho mestizo 
y más indios; el vestuario, como en la capital. Celebra una feria 
los domingos, bien concurrida y abundante de los frutos que aquí 
se producen y de los que se cultivan a doce y aun a diez y seis 
leguas de distancia. Desde que dejé a Santafé hasta hoy no había 
visto cosa semejante. Más de una vez me acordé de esa bella capi-
tal, y sentía alejarme por momentos. 
El termómetro, con la mayor frecuencia, se halla por 14° o 15° 
Reaumur. Esta es una de las más agradables temperaturas de la 
Provincia y que puede eclipsar la de Popayán, tan celebrada. 
A orillas y en vegas del río se crían las peras, y Ambato goza 
del privilegio exclusivo en toda la extensión del Virreinato de pro-
veer y recoger este fruto delicioso. La dificultad de hallar entre 
los trópicos un terreno arenisco y ligero, una presión atmosférica 
de 249 líneas barómetro, una temperatura de 10° a 16° Reaumur y 
una atmósfera batida frecuentemente y sin impetuosidad, pone a 
este asiento en posesión de su privilegio. La chirimoya (annona) 
se da, pero muy inferior a la de Loja y Popayán. Este fruto apetece 
un clima más ardiente, más húmedo, menos batido y más eléctrico. 
Estas circunstancias aseguran a Popayán la posesión de la chiri-
moya, como a Ambato sus peras. Ambato es el frutero de Quito: 
de aquí llevan la pera, el durazno, la manzana, y es cosa bien notable 
que estos dos últimos frutos no se den en Saquisili, Machache, 
Quito, dándose con abundancia en Coconuco, Puracé, Paispamba, 
en las inmediaciones de Popayán. Conceptuamos que no es la pre-
sión atmosférica, sino la calidad del terreno, la que impide pros-
peren en aquellos lugares. ¿Pero Turrubamba no es terreno fecun-
dísimo? 
La harina es excelente y afamado su pan, en que nada se exa-
gera. Todo esto confirma nuestras ideas sobre los parajes en que 
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se produce el mejor trigo. Véase nuestra ~l emoria sobt-e los frutos 
que cultivamos en este Reino. 
El Corregidor, hombre que ha corrido buena parte de Europa 
y que ha conocido la policía de su patria, les ha procurado mucha~ 
ventajas y ha aficionado a estos moradores al plantío de los árbo-
les . Si todos los Corregidores imitaran su ejemplo, veríamos hoy 
igual amenidad en todas partes. Pero ocupados en la ganancia y 
en el tráfico, Verres verdaderos y opresores de los indios, solo 
piensan en enriquecerse. Tendremos lugar de hablar de esto en la 
idea general de la Provincia de Quito, por donde finalizaremos 
nuestl-os trabajos. 
Un viajero que ve las cosas de paso no puede profundizarlo 
todo, sobre todo ocupándose particularmente en las plantas, la astro-
, 
nomla, etc. 
El barómetro se sostiene aquí por 249,5 y el termómetro va 
de 9 a 18° cuando más_ Por una altura de A ntares al meridiano, 
calculando su culminación, hemos hallado a este asiento en 1° 14' 12" 
de latitud austral. La noche fue favorable, y tomamos ocho alturas 
de estrellas en la constelación de Escorpión, que se acordaron en 
dar la misma latitud. 
Día 6. El 6 de Agosto salimos de Ambato: así que acaban las 
calles comienza el dilatado llano de Guachipamba, que está, como 
todos los alrededores de Ambato, cubierto de arena_ Solo nacen 
en él un crotón, un arundo, una molina, muchos agaves americanos 
(cabuyo de Méjico), gran copia de yucca gloriosa, y nada más. Esta 
última planta, conocida en el país con el nombre de cabuyo blanco, 
por ser sus hojas de un verde claro, no tiene aguijón ni espinas en 
el ápice de las hojas, y lo he visto sin el escapo principal; en lugar 
de este, elevado, grande y perpendicular, arroja muchos delgados y 
en la asilla de cada hoja. ¿ Será esto una superfetación, una plenitud 
o una monstruosidad de la planta? A pesar de este aspecto de este-
rilidad, produce con abundancia este terreno la frutilla (fragaria 
chiloe1tsis ) ; de aquí se proveen Quito y todos los lugares inmedia-
tos. Parece que este fruto fragante y delicioso ama una temperatura 
de 9° a 15° Reaumur, una presión de 242,0 del barómetro, un suelo 
arenisco y árido absolutamente. Los chochos (lupinus ), de que 
hemos hablado en Ta1Jicuchi, se producen también con abundancia. 
En todo el largo espacio que hay desde Ambato hasta el puente 
de Quero no hemos visto fuente ni vertiente alguna, aun la más 
cor ta. Gastamos dos horas cuarenta y cinco minutos en atravesar 
este espacio, que estimamos de cuatro leguas, poco más o menos. 
El está bastante poblado, y hay muchas huertas de los frutos que 
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puede producir la tierra: en ellas el agua es preciosa, pues para 
proveerse tienen que buscarla a mucha distancia en el río Ambato 
o el de Quero. 
En las inmediaciones del puente de este río hemos visto los 
escombros y vestigios de la terrible catástrofe de 4 de Febrero de 
1797, en las ruinas de las habitaciones. En todo el lugar en que exis-
tieron las casas, huertas, etc., no se ven sino montecillos de tierra 
semejantes a las olas del mar, y todo se ha cubierto de una especie 
de molina (chilca). 
El río de Quero es de mediano caudal y corre en un cauce 
profundo y estrecho. El barómetro se sostuvo en sus orillas en 242,5 
y en el pueblo del mismo nombre, que se halla en la planicie, en 
239,3. La elevación que anuncia esta diferencia en el barómetro es 
lo que el lecho del río está más bajo, o lo que tiene de profundidad. 
Se asegura que al momento del terremoto de 1797 bajó por esta 
planicie una inmensa avenida de lodo. 
El pueblo de Quero es de reciente fundación. En aquella espan-
tosa revolución padeció mucho, y arruinado en el lugar que ocupaba 
desde la Conquista, se ha trasladado al que hoy ocupa. Está al este 
del e argua;razo y rodeado de las montañas de Igualata y otras, que 
apenas tocan con el término de la vegetación. Nosotros hemos visto 
con un horror mezclado de admiración las avenidas de tierra por 
todas las cavidades de Igualata, que han llenado espacios de 800 a 
1,000 varas de anchura y de 2 a 300 de profundidad; y aún se ven 
cordones de cordilleras de esta tierra, que son otros tantos monu-
mentos que recuerdan al viajero los horrores de aquel día de cala-
midad y de miseria. Igualata está destrozado por la parte del Norte. 
Toda esta tierra ha rodado en forma de ríos por la pendiente de 
la montaña, y arrastró en unas partes y en otras cubrió las habita-
ciones con sus moradores. Como toda la extensión de la cordillera 
que conocemos está cubierta en la parte alta de aquella tierra negra, 
vegetal y fecunda, estos lugares de horror están llenos de ella, la 
misma que bajó de las alturas al tiempo de la revolución. Aquí se 
producen excelentes frutos, y ya se ven en muchas partes poblados 
y cultivados. Estas nuevas casas, estas nuevas mieses se hallan sobre 
el sepulcro de las primeras. Siete años de tranquilidad han bastado 
para borrar estos horrores y para familiarizar con ellos a estos 
habitantes: ellos viven tranquilos sobre las ruinas y no piensan en 
el peligro en que se hallan. 
Para pasar de Quero a Riobamba es necesario atravesar el 
páramo de Sabañag, cuya parte más elevada está por 222 líneas 3 
del barómetro. No produce sino paja, una valeriana, una genciana, 
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una andrómeda y poquísimas plantas más. Aquí temamos nosotros 
una bella loasa, que diseñamos bajo el número 56. 
En la bajada por el Sur vimos la cebada más vigorosa por 222,7 
del barómetro, elevación más considerable que la más alta de la 
Provincia de los Pastos. También vimos a la misma elevación trigo 
con las raspas moradas, alfalfa, el cactos de que hemos hablado 
en nuestro viaje a Tigua y a Sumbagua. 
Un poco más abajo se halla el pueblo de llapo, por 228 líneas 7 
del barómetro, que no es otra cosa que un grupo de pocas casas 
pajizas y miserables. Aquí tomamos el /upinus número 57 y la salvia 
número 58; se cría mucho guantusillo (chamana ) y la dodomia 
(saturega); también vimos el tagetes (z orro yuyo ) , que hallamos 
cerca de la pirámide de Caraburu en una abundancia prodigiosa, 
y muchas singenencias arbóreas que tenemos en nuestro herbario. 
La bajada es larga hasta el río de Guano, en que el barómetro 
se sostuvo por 248,8. Por aquí se cría ya el molle (schinus molle), 
en elevación bien próxima a la de Ambato (249,0) , en que, como 
hemos visto, se produce con abundancia. E ste vegetal, que hemos 
descrito en nuestro número 55, quiere una presión lo menos de 
250,0, una temperatura de 10° a 18° Reaumur y un suelo arenisco: 
creemos establecer el término superior de esta especie en este lugar. 
Llanura de Tapi. Así que se pasa el pequeño río de Guano, se 
comienza a subir a la explanada de Tapi, a que se ha trasladado 
la villa de Riobamba. Es de una extensión bien considerable, a un 
perfecto nivel, y se halla rodeada de colinas y montañas elevadísi-
mas. Al Norte tiene a Igualata, al Noroeste a Carguairazo y Chim-
borazo, al Oeste y Sur las colinas de YaruquÍes, Penipé, etc., y al 
Este la famosa montaña de Altar (C apac-urcu ). Se cree, y no sin 
fundamento, que este llano fue un lago primitivamente, y que en 
la erupción del Altar rompió por el Sur y desecó la llanura, que 
inmediatamente se cubrió de arena. La disposición del terreno y 
de las montañas hace bien probable esta conjetura. Sea como fuere, 
Tapi se halla por 245 líneas 2 del barómetro, cercada por el Norte 
del río de Guano, bien profundo bajo su nivel; por el Sur, del de 
San Felipe, que va a descargar en Chambo y a reunirse con el de 
Guano. Solo por la parte del Este le puede entrar el riego, y en 
efecto lo recibe por esta parte la explanada, que se ve sembrada 
de tolas o sepulcros de los indios, de diferentes diámetros y eleva-
ciones. Su terreno árido, cubierto de arena y en algunas partes de 
piedra, produce solamente siese (arundo ), chilcas (molinas ) y ble-
dos (amarantus); el riego y el cultivo le hacen producir regular-
mente. 
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Gastamos dos horas en atravesar la parte que media enh'e el 
río de Guano y la nueva fundación de Riobamba. La noche nos 
sorprendió y nos extraviamos muchas veces. La mucha arena, el 
ningún verdor no dejaban percibir la senda, que a cada paso per-
díamos. Las luces de las casas y las campanas nos guiaron hasta 
ponernos muy cerca de la población. En sus inmediaciones nos 
hallamos en un laberinto de caminos, de cercos y de zanjas de que 
no habríamos salido si uno de los vecinos no nos hubiese guiado. 
Todos saben -y nosotros tendremos muchas ocasiones de re-
cordarIo- que en la famosa catástrofe de 4 de Febrero de 1797 la 
villa de Riobamba fue arrancada desde sus cimientos, y que aun 
sus ruinas han perecido, etiam pe riere ruina e, y que los tristes des-
pojos que se salvaron se han reunido en la llanura de Tapi para 
dat' nuevo nacimiento a Riobamba. Aquel orgullo de sus antiguos 
habitantes, esa idea de grandeza que tenían de sí mismos, esas ri-
quezas, esos blasones multiplicados en piedra, en puertas, en sellos, 
en cartas y en cuanto les pertenecía, se ve humillado bajo cuatro 
chozas pajizas sobre las arenas de Tapi. El padre llora al hijo, el 
hijo llora al padre, el esposo a la esposa, el amigo al amigo, y sus 
conversaciones ruedan siempre sobre este suceso lamentable. Las 
lágrimas y la miseria reinan hoy en esta villa, en otro tiempo célebre. 
Todos se ocupan hoy en fabricar casas, huertos, y en estable-
cerse. Ya se ve una u otra cubierta de teja. Hay tres iglesias mise-
rables construÍdas, y creo pasarán algunos siglos para restituÍrIa 
a su antiguo esplendor. Pero tal vez en la mitad de su carrera será 
detenida y segunda vez sepultada. Chimborazo, Carguairazo, Tun-
guragua y el Altar, que le rodean, son otros tantos colosos formi-
dables que la amenazan a cada momento. Cuando el físico, el 
geógrafo hallan en estas montañas objetos admirables que contem-
plar, y en ellas los encantos de su espíritu, el desgraciado morador 
de Riobamba no ve sino a sus tiranos. Se ha delineado esta nueva 
fundación bajo los mismos planes que tienen todas las ciudades de 
América. El temperamento me pareció sumamente benigno: mi 
termómetro varió de 10° a 15°, aunque el nivel de esta nueva villa 
esté a 100 toesas bajo el de Quito. Las masas enormes de hielo del 
Altar y Chimborazo deben refrescar el aire y su temperatura. Los 
vientos que reinan en casi todos los meses del año son impetuosos 
y constantes. Como el suelo no se compone de otra cosa que de 
arena suelta, levantan columnas y nubes de polvo que mor.tifican 
demasiado a estos habitantes. 
No ha sido del gusto de todos los que escaparon de la ruina 
de que hablamos, el lugar elegido para la nueva fundación. Gran 
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parte de ellos no han dejado los escombros de la antigua Riobamba, 
y pegados al suelo que les dio el nacimiento, viven contentos sobre 
las ruinas de su patria y cerca del sepulcro de sus mayores. Nada 
les hace aborrecer el lugar de sus miserias y el teatro de tan grandes 
calamidades. El hombre se acostumbra a todo, y una vez acostum-
brado, vive contento en los desiertos más espantosos: el lapón en 
París suspira siempre por sus nieves y por sus renos. 
El tiempo fue sumamente adverso a nuestras miras y a nues-
tros trabajos astronómicos. Dos días (el 7 y el 8 de Agosto) pasamos 
en esta villa, y no vimos un instante el sol ni las estrellas: Chim-
borazo, el Altar y todas las montañas se mantuvieron envueltas en 
las nubes. El 9 nos fue preciso partir, ignorando la posición de este 
pueblo naciente. 
El suelo de la nueva Riobamba presenta un aspecto desagra-
dable y la imagen de la esterilidad. No así los países inmediatos 
que la rodean y bajo su nivel. Todas las colinas que la cercan se 
ven perfectamente cultivadas desde las 232 líneas O del barómetro 
hacia arriba. Nosotros hemos atravesado estos lugares en la ocasión 
más brillante. Las mieses doradas, el más hermoso trigo del uni-
verso, cubría la campaña, alternando con el verde hermoso de ia 
alfalfa; cabañas aquí y allí, rebaños, segadores, eras, todo se veía 
animado, y en todos los lugares se descubría la alegría, la abundan-
cia, el movimiento y la vida. Parece que Ceres ha fijado aquí su 
imperio. Los lugares inferiores a Riobamba, los pueblos de Guano 
y de San Luis están cercados de árboles frutales, de cuadros cul-
tivados y de frondosidad, y esta nueva villa, respecto de los lugares 
deliciosos que la rodean, parece estar fundada en el centro de los 
desiertos de Arabia. En Chambo se crían las manzanas más gus-
tosas y mayores que conozco; las he comido confitadas en casa del 
Corregidor, de que tendremos ocasión de hablar bien presto. El 
albaricoque, el durazno y todos los frutos de esta elevación se crían 
muy bien en las inmediaciones. Riobamba ocupa el centro, y ro-
deada de sus pueblos subalternos, goza sobre sus arenas de excelen-
te pan y de todas las delicias que pueden esperarse del cultivo y 
de la campiña. Mejor situada a este respecto que Quito, logra frescos 
todos los frutos de Guayaquil, de Babahoyos, y podemos decir que 
de la Europa misma. El corto espacio que media entre la Bodega 
y este punto le pone en posesión de estas últimas comodidades. 
El Corregidor don Javier Montúfar no se hallaba en su capital 
cuando llegamos a esta villa. Bien conocí que su falta nos manten-
dría inútilmente aquí, por falta de caballos y de mozos para seguir 
nuestro viaje. Inmediamente le dirigí una carta a Calpi, en donde 
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se hallaba ocupado en la cobranza de los tributos reales de este 
pueblo. En ella le aviso mi llegada, el objeto de mis viajes y la 
necesidad que tenía de su auxilio para avanzar. Me contesta inme-
diatamente, y lleno de una bondad poco común, abandona sus ocu-
paciones y sus intereses, vuela a Riobamba y me provee de cuanto 
necesito. Al siguiente día pude salir con este socorro. Si todos los 
pueblos tuviesen jefes de este carácter podrían las ciencias esperar 
muchos progresos y los viajes multiplicarse por todas partes. Pero 
j qué raros son estos hombres! Nosotros podemos asegurar que 
en los más lugares la mayor dificultad es inclinar a nuestro favor 
a los jefes y obligarlos a cumplir con las órdenes de los superiores 
y con las leyes sagradas de la hospitalidad, ley vilmente violada 
por los indios y por la infame plebe de los pueblos que hemos visi-
tado hasta hoy. No nos quejamos de la nobleza, de quien siempre 
hemos recibido obsequios y servicios: nos quejamos sí del artesano, 
del mercader, del pulpero, del labrador. Una anécdota acaecida en 
Riobamba a presencia del Alcalde ordinario dará una idea del 
carácter y de la moral de los indios. 
Es máxima fundamental establecida generalmente en la Pro-
vincia de Quito exigir del viajero cuanto les sea posible, valiéndose 
del arbitrio infame de obligarlo por la necesidad. Llega el caso de 
satisfacer las caballerías que debían conducirme a Alausi, a doce 
leguas de Riobamba, repartidas en dos jornadas. La costumbre esta-
blecida y todos los días observada es pagar dos reales de plata por 
día, y cuatro por el tránsito de Riobamba a Alausi. A mí se me 
pidieron veinte por cada caballería. Conocí demasiado el espíritu 
e intención del indio, le reconvine con la pequeñez del tránsito, 
con el uso generalmente recibido; y él, firme, repite que veinte 
reales se le deben satisfacer por cada mula. Todo Riobamba estaba 
presente al altercado, y pocos en fuerza de la injusticia hablaban 
a mi favor. Creo que si el Alcalde ordinario no hubiese obligado 
al indio a observar la costumbre, habría tenido que satisfacer veinte 
reales, es decir, un 400 por 100 más de lo justo. Sobre este modelo 
corre lo demás. El viajero va ya siempre advertido que en todo se 
le pide un duplo o cuádruplo del valor de las cosas, si cede con 
facilidad a la vileza de estos moradores. Omitimos multitud de 
casos semejantes por no fastidiar a nuestros lectores. 
Vi y traté a Zefla y Oro, y no Sopla, como escribe Humboldt. 
Nuestra conversación rodó sobre aquellos manuscritos de que hace 
mención este viajero en la carta a su hermano, publicada en el nú-
mero 18 de los Anales de ciencias naturales. Después de muchas 
preguntas he hallado que los dichos manuscritos no existen; que 
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se escribieron en lengua purugay; que un abuelo de Zefla los vertió 
en lengua española o del país: que en esta los había leído Zefla, 
y que en un incendio de su casa perecieron. Cuenta cosas prodi-
giosas, entre ellas la erupción del Altar, llamado C apaurco (padre 
de los cerros), cuya inflamación duró siete años. Antes de esta 
época formidable, el soberano de estos pueblos determinó estable-
cerse al Este, en Los Canelos, para lo cual convocó a todos sus 
vasallos. Muchos no quisieron dejar el lugar de su nacimiento, y 
perecieron en la catástrofe de Capaurco. Añade, y esto es bien 
notable, que el imperio de este soberano se extendía hasta Carta-
gena: monstruosidad histórica contraria a cuanto sabemos por los 
historiadores de aquel tiempo. Y un hombre que cree semejantes 
absurdos como leídos en sus manuscritos, ¿merece alguna fe en los 
demás? Creo que a la sombra de unos manuscritos que no existen 
quiere establecer cuantas fábulas le sugiere su imaginación. Es 
cierto que no es Zefla un rústico, pero su instrucción no pasa de 
la de un artesano de Quito: habla nuestra lengua, lee, escribe, he 
aquí su ciencia. Mejor sería mirar como una fábula los manuscri-
tos y tradiciones de este indio: yo estoy persuadido que jamás han 
existido. Zefla dice que se escribieron con nuestros caracteres en 
purugay, y que de esta lengua se pasaron al inca. ¿ Qué indio estaba 
en este estado al momento de la Conquista ? Yo reservo muchas 
cosas para cuando haya tenido otra conversación con este indio, 
célebre solamente por la mención de Humboldt. 
El 9 salimos de Riobamba; a poco tiempo bajamos a las orillas 
de San Luis, muy bien cultivadas y frondosas. Aquí, como en todas 
partes, desde Machache hasta Guamote, no se ve otra cosa que 
reparar las iglesias y reedificar. Hemos visto arruinada la iglesia 
de Machache, y reedificando en San Felipe, Ambato, Riobamba, 
San Luis y Guamote. Observamos que los mayores desastres fue-
ron en Riobamba, y que aquí parece fue el centro y el foco del 
incendio. Hacia el Norte se extendieron hasta Machache, de donde 
no pasó sino un movimiento que no tuvo fuerza más que para des-
puntar dos torres en Quito. En Ibarra ya no causó el menor efecto. 
Lo mismo sucedió hacia el San Guamote: Culumbe, Pulucate pa-
decieron, pero Alausi se halla en el caso de Quito, y Cuenca en 
el de Ibarra. El gran movimiento, los horrores se extendieron de 
0° 31' Norte a 10 57' Sur por espacio solamente de cuarenta leguas 
de Norte a Sur y otro tanto probablemente de Este a Oeste. Tal 
vez el Igualata, el cerro más destrozado, fue el centro. Reservamos 
el dar una opinión para cuando hayamos visto de cerca y en todos 
sentidos estos monumentos de tanta desolación. 
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El río de San Felipe es de mediana magnitud. Luego que se 
pasa, se anda un trozo de explanada un poco más baja que la de 
Tapi, que parece su continuación, llamada Guaslan. El barómetro 
aquí indicó 246 líneas 2. Concluída, se comienza una subida dilatada 
sobre cangaguales gredosos y sumamente resbaladiza en la estación 
de las lluvias. En este sitio comienza la tierra negra vegetal, y desde 
este punto, en que el barómetro se sostiene en 232 líneas 8, se co-
mienza a ver el trigo en una abundancia y lozanía maravillosa, y 
lo mismo la cebada. Las 232 líneas 8 es un término que iguala la 
elevación de Julcán, Provincia de los Pastos, en donde el trigo no 
prospera, cuando se recoge abundante en todo el espacio que hay 
desde Gulaglad, por 232,8 hasta Salaron, por 222,8, altura sin com-
paración más fuerte que la de la Provincia de los Pastos. Ignoramos, 
es verdad, su calidad. 
Tan cultivada está la parte oriental de estas montañas como 
desierta y descuidada la occidental. Parece que la industria no se 
ha atrevido a pasar de la cima. La misma calidad de tierra, la misma 
presión, la misma temperatura, las mismas plantas se ven en aque-
lla que en esta parte. ¿De dónde esta diferencia? Confesamos que 
no pudimos descubrir la causa. 
El camino que conduce a Guamote va por un guayco que co-
mienza en Salaron y continúa casi hasta Guamote. Dan en el país 
el nombre de guayco a un barranco o cañada formada en las mon-
tañas. Desde Salaron hasta Pulucate no se ve sino pajonaJ. Ninguna 
planta colecté en este espacio. 
Pulucate, anexo de Culumbe, está 230,0 del barómetro. Ya se 
ve algún cultivo en sus inmediaciones, que vuelve a desaparecer 
hasta Guamote, si exceptuamos el corto espacio de Tanquis, por 
229,7 del barómetro; el camino en lo general es bueno. 
El mismo 9 vinimos a Guamote. En este pueblo, situado a 10 55' 
de latitud austral, en el cual el barómetro se sostiene en 236,0, se 
siente un frío bien considerable. Tiene una situación agradable, 
aunque cercado de colinas bien elevadas. En medio de dos ríos de 
mediana magnitud, goza de buenas aguas, de abundante yerba y de 
los frutos de su elevación. Las orillas del río de Guamote están 
tan bien cultivadas como las de San Luis. El pico es compuesto de 
arena suelta, que fatiga a los hombres y a las bestias. 
Una iglesia de cañas y miserable, rodeada de chozas pajizas, 
con algún orden de calles, componen el fondo de la población. Las 
más están dispersas a orillas del río. 
Este miserable pueblo, tal como lo hemos descrito, fue el centro 
de la revolución que en 1803 tanto afligió a estos países desgl'acia-
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dos. Unas ideas vagas y confusas, un fantasma de aduana que no 
entienden, y quizá también opresión de parte de los diezmeros, 
fueron las causas de tantas miserias. El indio, siempre desconfiado 
y temeroso de nuevos impuestos, mira al mestizo y al español como 
a sus más grandes enemigos. Espantado desde la época del estable-
cimiento de estancos de aguardiente y tabaco, vive siempre alerta 
sobre los nuevos impuestos. La más ligera sombra, la más leve 
sospecha, la simple voz de algún pérfido que conoce su carácter, 
bastan para encender en un momento el fuego de la sublevación, 
para acometer sin distinción, para incendiar, para degollar y para 
ir hasta los últimos excesos y crueldades. i Mucha prudencia y cui-
dado es menester en los jefes pal'a separar todo aire de nueva 
contribución! 
EllO salimos de Guamote y vinimos temprano a Alausi. Desde 
que se deja aquel pueblo hasta el de Tipsan, por el espacio de algu-
nas leguas, no se ve una casa ni otro signo que anuncie la presencia 
del hombre. Yo me creía en una perfecta soledad, rodeado de algu-
nos parches de paja y arena. 
Luego que se sale de Guamote, se camina a orillas de un arroyo 
que va a unirse con el de Guamote después de haber hecho mil 
rodeos. A una legua poco más o menos se ensancha la llanura y 
presenta un valle espacioso, igual y elevado. Comienza por Chipo, 
en que el barómetro se sostiene por 233 líneas O, se eleva insensi-
blemente hacia el Sur hasta su medio en Totorillas, en donde el 
mismo instrumento se sostuvo en 231 líneas O. Continúa subiendo, 
aunque insensiblemente, tan de pequeñísimo modo, que ilusiones 
ópticas hacen creer lo contrario, hasta Chustugpamba, en que el 
barómetro se sostiene por 230,0. 
Hasta esta latitud se distinguen perfectamente dos ramos de 
cordillera elevada, paralelos entre sí, que corren casi de Norte a 
Sur. Pero aquí el ramo occidental pierde mucho de su elevación 
respecto al fondo del valle de que hablamos, vuelve su dirección 
hacia Occidente, abriendo un grande espacio para el derrame de las 
aguas, que no vierten ni a Esmeraldas ni al Marañón, como se veri-
fica hasta Totorillas, de que acabamos de hablar. sino al Occidente 
y al río de Guayaquil. 
Desde C hustugpamba se baja hasta Puma-Chaca, que en nues-
tro idioma dice puente de leones o puente de páramo, porque la pa-
labra puma tiene en el lenguaje del Perú el significado de león o 
de páramo. Este lugar es el paso del río que goza del mismo nom-
bre, de pequeño caudal, que recoge las aguas del despoblado de 
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Totorillas, y riega los países de Tipsan, Alausi y Cibambe. El baró-
metro aquí se sostuvo en 233 líneas 5. 
Así que se pasa este arroyo, se vuelve a subir por grados insen-
sibles hasta el alto de Puma-Chaca, que está por 229 líneas O del 
barómetro. Aquí es el punto más alto de toda nuestra jornada, y 
se ven descender los ramos de la cordillera precipitadamente a 
Occidente; aquí se renuevan los meteoros que hemos observado 
en Sacha-putlgo en nuestra entrada a Tagualó, y desde aquí comen-
zamos a bajar a países más templados, más poblados y bien culti-
vados. Por esta elevación se ven grandes cantidades de la salvia n. 
(flores coeruleoe, foliis sagitfatis); aquí parece planta social, cuan-
do en todas las otras partes de la Provincia se halla siempre solitaria. 
Llamo plantas sociales, con Humboldt, a todas aquellas que nacen 
en grandes grupos amontonadas y que parece no existen sino por 
las de su especie que las rodean. También he llamado en muchas 
partes de nuestros viajes plantas sociales aquellas que no se ven 
jamás separadas del hombre, y que, compañeras fieles de nuestra 
especie le siguen a todas partes y aborrecen los desiertos. Tales 
nos parecen el guantug (da/uro), verbena, etc. 
Descendiendo hacia Occidente, hemos vi8to por la primera vez 
el término superior del saúco o vulgarmente j1ldas-yuyo (cetrus) por 
235 líneas 9 o 236 líneas O del barómetro. 
El camino muda de aspecto aceleradamente. De una llanura 
igual y casi de nivel se pasa a las laderas que tienen a la derecha 
precipicios y abismos de 3 a 400 varas de profundidad y grandes 
subidas y bajadas. Así continúa hasta Tipsan y Alausi. 
Aquel pueblo me pareció alegre, aunque situado en las faldas 
occidentales de la cordillera y en un terreno sumamente quebrado 
y desigual. Todas las colinas y aun montañas aparecían bien culti-
vadas y ofrecieron a nuestros ojos espectáculos agradables y risue-
ños. En todas partes se segaba, en todas partes se veía la era cubierta, 
en todas partes se veían la acción, el calor, el movimiento y la vida. 
El modo de trillar en estos lugares es singular. En el centro de 
la era colocan un palo perpendicularmente; a él atan un caballo 
que va a ser el primero de la fila; a este atan a su costado un se-
gundo, y así en adelante hasta el número que juzgan conveniente y 
proporcionado a la magnitud de la era. Colocados en fila y en la 
dirección del diámetro, les hacen dar vueltas pisando las gavillas, 
ora en un sentido, ora en otro. 
La temperatura de Tipsan es bastante fresca, juzgando por su 
elevación sobre el mar: el bnrómetro se sostuvo aquí en 239 líneas O, 
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y su altura es por tanto mayor que la de Quito, en donde el mismo 
instrumento se sostuvo en 243 líneas O. 
A media legua cuando más de Pipsan se ven los vestigios y 
algunas casas de Tipsan antiguo. El barómetro indicó 246 líneas 2 
(corregido de las variaciones diarias). En esta elevación se crían 
maravillosamente los zambos, zapallos, que son una especie de 
cucúrbita que ama con predilección esta temperatura y presión. 
A buena hora avistamos a AIausi, I qué vista tan agradable la 
que presenta este pequeño pueblo! Se halla situado en las faldas 
occidentales de la cordilera, como Tipsan, y de un modo semejante. 
A Occidente y a un nivel de 2 a 300 varas más bajo corre el río 
de Puma-Chaca, que hemos pasado y del cual hemos hablado ya. 
Todas las montañas que le rodean se hallan cultivadas y sembradas 
de casas y de molinos que realzan muy bien la perspectiva. La 
población ocupa el centro en una pequeña explanada que se halla 
entre el río y un ramo de la cordillera. Hay pocas casas, mal acon-
dicionadas, si exceptuamos la del Teniente actual y la de su her-
mano administrador de rentas, don Baltasar y don José Pontón. 
La iglesia, aunque capaz, es obscura y desaseada. Yo creía que los 
estragos del terremoto de 1797 se habían extendido hasta Alausi. En 
el fondo es así, porque solo las torres padecieron; pero nosotros 
hemos visto estragos en la iglesia de Guasuntos. y creemos que el 
Azuay, de que hablaremos bien presto, limitó los estragos por la 
parte del Sur. El temperamento de Alausi es benigno: el termó· 
metro va de 12° a 14° cuando más; el barómetro se sostuvo en 256,3. 
Goza de buenas aguas y excelente pan. 
Alausi es la capital de un partido que lleva el mismo nombre, 
en que reside un Teniente que hace las veces de Corregidor. Los 
indios, todos agricultores, ignoran toda industria y viven del pro-
ducto de sus campos, merced a la vecindad de Riobamba y de 
Cuenca. Sus trigos y cuanto recogen lo llevan a uno de estos dos 
últimos pueblos, y sacan de ellos o dinero o lienzos. Se estiman 
cuando más dos mil indios tributarios, y de cinco a seis mil entre 
todos. 
A seis leguas de Alausi hacia el Occidente comienza el bosque, 
que continúa hasta las costas mismas del mar. Desde su principio 
se hallan dos especies de quina, la que llaman encarnada o colorada 
y la acoflelada. Por conseguirlas hice un pequeño viaje a Cibambe, 
pueblo corto que se halla de 3' a 4' al occidente de Alausi. El Cura 
me amdlió, y pude conseguir las hojas y cortezas con bastante faci-
lidad y bien conservadas. Las diseñé y esqueleté en Alausi. Tomé 
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en la jornada a Cibambe algunas plantas que no había visto hasta 
aquí, y hallé por 243 líneas O del barómetro una singenesia y otra 
palumnia (arboloso ), ambas arbóreas. Aquí hacen uso de esta plan-
ta fistulosa para formar velas con la mayor prontitud, conforme al 
método de Suárez, pel·o con menos aparato y más facilidad. 
Como el trigo es el objeto favorito de nuestra Memoria sobre 
la nivelació" de los frutos que cultivamos en la vecindad del Ecua-
dor, hemos siempre dirigido nuestras indagaciones sobre este grano 
precioso, y hemos visto que el trigo de Y ocón es el mejor de la 
Provincia de Alausi; allí el barómetro se sostiene por 253 líneas 5 
a las nueve horas quince minutos de la mañana. Esta elevación es 
bien semejante a la de Chapagual y confirma nuestras ideas sobre 
este punto. Véase la Memoria citada. . 
El pueblo de Cibambe es uno de los subalternos de Alausi, 
goza de su temperatura y se halla casi a la misma elevación sobre 
el mar que su capital, por 253,5 del barómetro. 
El tiempo me fue bien favorable para las observaciones astro-
nómicas. Tomamos muchas alturas meridianas del sol y de las 
estrellas para deducir la latitud de Alausi, y vimos la emersión 
del segundo satélite de Júpiter del 11 de Agosto de este año. Hici-
mos muchas observaciones de azimut comparadas con nuestra gran 
brújula, y hallamos que este pueblo está a los 2° de latitud austral j 
la aguja declina 9° 00' Nordeste. 
El 16 dejamos a Alausi y vinimos a Puma-Llacta. El camino, 
sus campos, etc., son bien semejantes a los que hemos visto en las 
cercanías de Tipsan y Alausi. Todo el campo se hallaba en movi-
miento: las familias segando y recogiendo el maíz y trigo de sus 
labrados, manifestaban alegría y contento en sus trabajos, y el via-
jero gozaba de un espectáculo agradable y sencillo. 
Se atraviesa el pueblo de Guasuntos, que tiene una elevación 
bien análoga con Alausi y Tipsan -el barómetro se sostuvo en 251 
líneas 1-, y el puente de Moya, en 256,5. Este puente se halla sobre 
el río de Guasuntos, que corre algunas toesas bajo de nivel del 
pueblo del mismo nombre, y de que dicho pueblo se provee de aguas 
para los usos de la vida. 
Desde el puente de Moya se sube sin interrupción hasta Puma-
Llacta que se halla por 241 líneas 5 del barómetro, y en realidad 
desde Moya comienza la subida de Azuay. En las cercanías de 
Puma-Llacta (país de leones o pumas, o país de páramo), hemos 
visto la flor y el fruto de la planta que hemos descrito en el nú-
mero 77. Este precioso arbusto se halla agostado y seco en Tipsan, 
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en Mazuay, Guasuntos y en todos los lugares que se hallen bajo 
242 líneas O del barómetro. Más de una vez hemos observado que 
la misma especie produce sus frutos en épocas bien diferentes, 
según la altura. Comienza a florecer en los más bajos, y cuando 
aquí ha dado todo su fruto, comienza a florecer en los lugares ele-
vados. Este pequeño conocimiento me ha sido útil en mis excur-
siones botánicas. Cuando he hallado en fruto una planta que he 
deseado conocer en los valles ardientes y templados, he dirigido 
mis expediciones y rebuscas por las faldas elevadas, y, las más veces 
feliz, he encontrado florida la especie que acababa de ver en el 
último grado de su fructificación. Este principio me proporcionó 
el ver la flor de la cinchona de Tal1twló. Véase nuestro diario en 
estos lugares. 
Puma-Llacta, pequeño pueblo y anexo de Guasuntos, es la es-
cala precisa para atravesar el Azuay. Aquí duermen todos los via-
jeros que quieren pasar a Cuenca, y aquí es el lugar de descanso 
para los que salen del temido Azuay. El frío ya es agudo y molesto, 
a pesar de tener este pueblo la altura de Quito, con cortÍsima 
diferencia. 
Los que se haBan en el caso que nosotros, los que caminan 
hacia Cuenca, pasan la noche en vela y en preparativos para el 
Azuay. Las caballerías duermen a la estaca, para asegurar la salida; 
todo se apronta desde la víspera, y a dos horas de la madrugada 
se halla todo en movimiento. La salida de Puma-Llacta se verifica 
siempre de cuatro a cinco horas de la mañana. Si por alguno de los 
accidentes tan frecuentes en los viajes no se pudo partir a esta hora, 
es preciso detenerse un día y emprender al siguiente este paso tan 
temido de todos. Es antigua preocupación, generalmente recibida y 
confirmada por la experiencia, que entrando en el Azuay un poco 
tarde se corre el riesgo de una nevada, meteoro que ha sido funesto 
a muchos y de que he sido testigo. 
Azuay. El Azuay es un grupo de montañas cuyas puntas más 
elevadas tocan con el término de la vegetación, pero falta mucho 
para que lleguen al de la nieve permanente. La subida a esta mon-
taña se comienza en el puente de Moya, por 256 lineas 5 del baró-
metro. Se duerme, como lo hemos dicho, en Puma-Llacta, por 241 
líneas 5 del barómetro; se continúa subiendo hasta Salasnag, que 
es una corta explanada o como un descanso en esta pequeña subida, 
que se halla para 231 líneas O del barómetro. Inmediatamente se 
comienza otra cuesta que va a parar a otra explanada llamada Pi/-
ches, por 225 líneas O del barómetro. Desde aquí ya no se encuentra 
otra cosa que paja, viento, frío y soledad. La subida es suave, aun-
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que larga, hasta Llictan, en donde el barómetro se sostuvo por 210 
líneas 5. Aquí comienza la travesía de lo que propiamente se llama 
Páramo del Azuay: en esta elevación se corre ya el riesgo de las 
nevadas, tan temidas y tan terribles para el viajero desgraciado que 
tenga la suerte de experimentar alguna. ¡ Cuántos infelices han sido 
víctimas del frío en estos lugares! Diga lo que dijera M. de La 
Condamine, el Azuay hace temblar, y ha hecho perecer a muchos. 
Tantos ejemplares de que se pueden citar miles de testigos, tantos 
escapados de sus rigores que han tenido que padecer tanto tiempo, 
son otros tantos hechos contra la autoridad de este viajero sabio y 
fidedigno. Sí, M. de La Condamine merece este epíteto, que casi 
no se puede dar a ninguno de los viajeros. Porque bien podemos 
preguntar con los autores del Diccionario de hombres ilustres, a 
Tavernier: ¿Qué viajero no miente? Nosotros podemos asegurar 
como testigos oculares que de La Condamine, siempre fiel, siempre 
moderado, siempre juicioso, se atiene a los hechos y refrena su 
imaginación. Poco amigo de lo maravilloso, las más veces templa 
las hipérboles fuertes de los viajeros. A pesar de tan bellas cuali-
dades, se engaña algunas veces, porque un viajero no puede ver las 
cosas sino de paso, y por consiguiente mal. Si alguna vez ha habido 
viajero que merezca fe, es sin disputa La Condamine y su ilustre 
compañero Bouguer. ¡ Qué diferentes de Ulloa I Este español, joven, 
sin mundo, sin experiencia, creyó cuanto le dijeron, y deseoso de 
contar a la Europa cosas nuevas y hacer interesantes sus viajes, ha 
aglomerado cuanto le pareció curioso y raro. De aquí muchas fábu-
las y exageraciones presentadas como verdades. Humboldt acaba 
de visitarnos; apenas hemos visto dos cartas suyas en el número 18 
de los Anales de Ciencias Naturales, y podemos asegurar que en 
más de un lugar se ha equivocado. Pero yo me desvío: volvamos 
al Azuay. 
La palabra nevada significa entre los habitantes de estos países 
un meteoro terrible sobre los lugares en que se verifica. En los 
meses de Junio, Julio y Agosto hay ciertos días en que reinan 
vientos impetuosos del Este en los valles, y furiosos sobre las mon-
tañas de las cimas elevadas. Estos vientos vienen acompañados de 
una niebla espesa que se acumula sobre la parte alta, formando 
una gran barra a lo largo de las cordilleras; en las faldas se per-
cibe una lluvia menuda pero continua, que aumenta los ríos y causa 
las avenidas; en la parte más alta el granizo menudo ocupa el lugar 
de la lluvia de las faldas, el cual, acumulándose, cubre todas las 
montañas, muchas veces hasta dos varas de profundidad. En las 
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cimas que tocan o se acercan al término de la vegetación el granizo 
pierde su forma y toma la de unas telas y de copos de nieve, cayendo 
abundantísimamente y cubriendo toda la parte elevada de las 
montañas. 
La nieve o hielo que cubre al viajero por todas partes y que le 
embaraza el paso, sumergiéndole las más veces hasta más arriba 
de la rodilla; el viento glacial que le azota y hiela con furor; la 
obscuridad causada por la niebla, le oprimen, le hielan, le entor-
pecen los movimientos, le cansan, y muchas veces le hacen perecer . 
Los que menos desgraciados, hacen grandes esfuerzos, aportan a 
Puma-Llacta o a Yuga-Pinca, y llegan lacerados, estropeados hasta 
el punto de necesitar de muchos días de remedios y de descanso. 
Pudiéramos citar varios ejemplares de estos en personas de distin-
ción y que hoy ocupan puestos honrosos. El presente Gobernador 
de Cartagena, cuando pasó el Azuay en 1788 con motivo de la ins-
pección de milicias, y el Padre Provincial de San Fl'ancisco, en 
este mismo año y pocos días antes de nuestro paso, se vieron en 
unos extremos bien peligrosos y tristes. 
Por lo que a nosotros toca, gozamos de un tiempo el más favo-
rable que podíamos desear para nuestra comodidad y para nues-
tras observaciones; el día más sereno, calma perfecta, ninguna 
niebla, un calor moderado y gustoso nos acompañaron en el largo 
tiempo que nos detuvimos en la parte más elevada del Azuay, en 
el punto más temido y sobre el sepulcro de tantos desgraciados que 
han perecido a los rigores del frío. Este Jugar se llama Ot:imsa-
Cruz (tres cruces), porque en efecto hay tres cruces de madera 
sobre otros tantos sepulcros. Nosotros nos hemos servido de uno 
de estos mástiles para afirmar y poner perpendicular nuestro ba-
rómetro en unos lugares en donde no se ve otra madera ni otro 
apoyo que estos leños respetables por su figura y tristes por 10 que 
anuncian. A la izquierda hay un pequeño lago que estimamos de 
setenta a sesenta varas de diámetro y en que nadaban algunos 
ánades, y en sus orillas vimos otras aves que nos fueron descono-
cidas. Quise indagar el calor de esta agua, que imaginaba muy fría: 
sumergí en ella la bola de mi termómetro, y hallé con admiración 
que al cabo' de 15 minutos había bajado el licor solamente a 9°.5 
Reawnur sobre la congelación. La misma temperatura hallamos al 
aire libre. Aquí parece que el agua estaba en equilibrio con el ail'e, 
por lo que mira a su temperatura, 
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Hicimos fuego, herví el agua y hallamos: 
Azuay en Quimsa-Cruz 
Agosto 17 de 1804. 
Calor del agua 
hirviendo. 
Con viento ... ... ... . .. .. .... ... ... ... ... 69°.1 
En calma ... ... ... ... ... ... .. . .. . . .. ... 69° .3 
Barómetro a 11 horas, 202 líneas 9; termómetro 9°.5 R. 
Al pie de las cruces de que hablamos vimos grandes montones 
de piedras conducidas a este lugar por la superstición de los indios. 
Están estos persuadidos que, sacrificando al cerro una piedra, le 
aplacan su cólera y les permite pasar con felicidad. Este sacrificio 
está acompañado de ceremonias y oraciones de que nadie podrá 
disuadirles. Esto y cosas semejantes son muy comunes en todo lo 
que hemos viajado en el Virreinato, y palpamos que trescientos 
años de civilización y trato con los españoles han hecho tan poca 
impresión en el espíritu del indio, que se halla hoy casi tan supers-
ticioso como al tiempo de la conquista. Los curas a cuyo cargo está 
instruírles y arrancar estos y otros muchos abusos más perjudiciales, 
no piensan sino en enriquecerse por lo general. Lo cierto es que los 
indios no cogen el fruto que las leyes y la humanidad de nuestros 
soberanos han querido proporcionarles: siempre ignorantes, siem-
pre abatidos, siempre esclavos, son tratados como máquinas desti-
nadas a las comodidades de los curas, corregidores y poderosos. 
Concluí das nuestras observaciones, no pensamos en otra cosa 
que en descender por la parte del Sur y dejar cuanto antes estos 
tristes y peligrosos lugares. No hay momento seguro de las nueve 
en adelante. De repente se cubre el cielo de nubes y sopla el viento 
del Este, que hace nevar y aflige al viajero. La experiencia ha ense-
ñado que cuanto más temprano se atraviesa esta montaña se va con 
más seguridad, pues la fuerza de las nevadas no se verifica sino de 
la hora dicha en adelante. 
Los indios de Puma-Llacta, que son los que proveen a los 
pasajeros de caballerías y de arrieros, tienen grande conocimiento 
del estado en que se halla el Azuay, y anuncian desde las tres de 
la madrugada si permite paso o no en aquel día. 
La bajada del Azuay es infinitamente peor que la subida. Se 
hallan algunos pasos peligrosos y mucho fango y ciénagas en que 
tienen grande trabajo los viandantes. Al principio es muy rápida 
la bajada, hasta que se da en una llanura fangosa, en que hay un 
lago de cinco a seiscientas varas de largo y dos a trescientas de 
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ancho, por cuyas orillas se atraviesa. Después del lago comienza el 
llano del Puyal. Aquí es donde perecen muchas mulas, y donde el 
arriero y el transeúnte tienen sus mayores fatigas: toda la llanura 
es un verdadero fango, y es necesario pasar con el mayor pulso 
para no enterrarse hasta los pechos. Todo el año se halla en esta 
penosa situación: ocho meses de lluvias continuas sin nieve ni viento, 
y algunas nevadas, mantienen estos lugares enteramente empapados, 
y desde la creación no se han visto jamás secos. Nosotros habríamos 
padecido mucho en esta llanura si dos hombres que pasaban el 
Azuay al mismo tiempo no nos hubiesen guiado por desecho muy 
cómodo. Se toma a la izquierda de Puyal, sobre un cordón de mon-
tañas poco elevadas sobre la llanura, en que las aguas, con el auxilio 
del declive, corren y dejan un piso firme. No sé cómo el Gobierno 
no ha dirigido por aquí el camino real, tan frecuentado y necesario, 
teniendo la ventaja de ser mucho más corto. 
Al fin de Puyal, por 211 líneas O del barómetro, existen vesti-
gios casi arruinados del tiempo de los incas, que parecen haber sido 
los despojos de algún enorme palacio de aquellos soberanos. Todo 
es de piedras sin labrar y bien diferentes del de Atuncañar, de que 
hablaremos bien pronto. Es de admirar cómo estos Emperadores 
dejasen los bellos sitios y la temperatura de Cuenca por estos luga-
res tristes, nebulosos y helados, para erigir edificios tan grandes y 
suntuosos. La elevación del barómetro anuncia bien la temperatura 
de este lugar 5. 
Llegamos temprano todavía al Hato de la Virgen, situado por 
233 líneas O del barómetro, en donde fuimos acogidos por don Fer-
mÍn Toledo. 
El 18 pasamos al pueblo de Delec, cerca del Hato de la Virgen, 
y a poca distancia, a la derecha del camino principal, vimos los 
vestigios de un palacio o fortaleza de los incas, la obra más sun-
tuosa y más completa que nos queda de aquellos Emperadores. Don 
Antonio de Ulloa describe este edificio y ha publicado un plano y 
una vista de él. Nosotros le hemos hallado ya demasiado deteriorado, 
casi en estado de perecer y de no poder formar un juicio cabal de 
esta preciosa reliquia. No obstante, por lo que aún queda, juzgamos 
de los descuidos de aquel viajero. Entremos en un pormenor más 
circunstanciado. 
Dentro del mismo edificio se han establecido casas y una ha-
cienda perteneciente a un particular, lo que ha destruído mucha 
parte de este precioso monumento de la industria y arquitectUl·a de 
S. Caldas se equivoca: no eran palacios sino casas de hospederías para los 
pasajeros, que los incas habían hecho construír en estos parajes elevados. (A.). 
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los incas. Apenas se puede formar idea de la entrada, patios y salo-
nes: todo está arruinado. No queda otra cosa de que se pueda hacer 
algún concepto que aquella parte que Ulloa llama voluntariamente 
torreótl, atribuyendo a los peruanos la arquitectura militar de Euro-
pa. Esta parte, verdaderamente magnífica, es un zócalo de figura 
elíptica, cuyo grande diámetro de 110 pies de Rey con-e de Este 
a Oeste, y el menor de 38 varas sobre el meridiano. Su altura per-
pendicular es de 16 pies. Todo este gran zócalo está cubierto o re-
vestido exteriormente de un muro de piedras perfectamente corta-
das en paralelepípedos de igual altura y de largo diferente, formando 
exteriormente una especie de almohadillado. Hoy tendrían trabajo 
los canteros armados del fierro y del acero en ejecutar otro tanto 
en igual grado de perfección. La arquitectura está tan atrasada hoy, 
que podemos decir que los indios en el seno de su barbarie hacían 
grandes ventajas a nuestros arquitectos. Once hileras de estas pie-
dras se cuentan desde el suelo hasta su parte más alta. 
UIloa pone la grada que facilitaba el ascenso por la parte del 
occidente y por el muro, en los planos y vista que formó de este 
edificio. Nosotros no la hemos hallado i puede ser que la hayan 
arruinado. Pero podemos asegurar que por la parte del Sur, en la 
extremidad del diámetro pequeño de esta elipse, se ven todavía los 
vestigios y gran parte de la bella grada que tuvo. Desde la primera 
fila de piedras hasta la cuarta inclusive se ve una cortadura en el 
gusto de sus puertas, es decir, más ancha por abajo que por arriba. 
Desde el nivel de la cuarta hilera hacia arriba hay dos grados hasta 
un descanso que corresponde justamente a la mitad del edificio 
superior de que vamos a hablar. Aquí se divide en dos ramos, el uno 
que comunica con la mitad oriental de la elipse, y el otro con la 
occidental, y que terminan en lo más alto de este bello zócalo. 
Desde la hilera cuarta hasta el suelo continúa una grada semejante 
a las anteriores, y que sobresale del muro. Es cierto que se halla 
esta última parte arruinada, y solo quedan trozos por donde se 
conoce lo quc existió. Nosotros hemos diseñado esta parte entera, 
como juzgamoll fue y sólidamente lo manifiestan las ruinas. 
Sobre este zócalo y en el centro de la elipse se levanta un edi-
ficio cuadrado, dividido en dos por un muro que corre sobre el eje 
o diámetro menor, sin comunicación entre sí. Por el Este y Occi-
dente tienen sus puertas, que comunican con las mitades de la 
elipse respectivas. Se notan muchas alacenas y piedras cilíndricas 
que sobresalen perpendiculares al muro. Es de la misma piedra y 
de la misma forma que la que hemos referido hasta la mitad de su 
altura, y de lodo mezclado con cascajo de aquí arriba. No remata, 
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como pinta Ulloa, en paredes a nivel, sino en ángulo, como lo mani-
fiesta nuestra vista. Ulloa pinta dos ventanas en la parte del Norte, 
y se hallan en la del Sur. Ultimamente, este viajero asegura que 
por el lado del Norte no hay paso de un extremo al otro de la elipse; 
y nosotros hemos pasado por este lado con toda comodidad de la 
parte oriental a la occidental. Si notamos tanto descuido en las 
proporciones y en casi todas las demás partes de su plano y de su 
vista, ¿qué confianza podemos tener sobre lo restante, que no es 
ya posible diseñar? Mayores ligerezas y arbitrariedades notamos 
en las ruinas de Callo que él describió. 
La elipse ¡¡e halla colocada a orilla de una pendiente que esti-
mamos de 50 a 60 varas castellanas por el lado del Norte. En su 
fondo forma una corta llanada en figura de vallecillo, que eleván-
dose el terreno por la banda opuesta, se termina en una cresta de 
piedra tajada por el Norte. Desde esta cresta hasta las orillas del 
río de Cebadas que corre a corta distancia, estimamos de 120 a 
140 varas de elevación. Aquí se halla un canapé o silla imperial del 
inca, que hemos medido y diseñado cuidadosamente. Los bordes 
tienen labores a la griega, bien grabadas en la piedra. 
Este fue seguramente un paseo de los Emperadores incas, y es 
digno de ellos. Desde esta silla se descubre una vista encantadora. 
Domina todo el terreno que hay por el Norte; a su pie corre el 
río que hoy conocemos con el nombre de Cebadas. Al frente se 
precipita el río de la Virgen, formando una cascada vistosísima. 
El lugar es uno de los más bellos que hemos visto en todo nuestro 
viaje. Véase el diseño de esa silla 6. 
Concluídas nuestras medidas, seguimos a Delec. La estación 
era la más hermosa del año; hacía muchas semanas que no caía 
una gota de agua del cielo, pero el paso de Bueste, célebre por sus 
peligros, se hallaba en un estado casi intransitable. El terreno craso, 
húmedo, deleznable, forma camellones profundos y un lodo gluti-
noso en que se pegan las caballerías y de donde no salen sin grandes 
esfuerzos y mortificación del viajero. 
Todas estas incomodidades las disminuían las plantas abun-
dantes y floridas que veíamos por todas partes y de que hicimos 
una rica colección. Desde Callo hasta las faldas australes de Azuay 
el terreno es arenisco, seco e infecundo; pero desde este punto 
6 . Desgraciadamente se han perdido todos 105 diseños y perfiles que acompaña. 
ban la relación de este viaje, y aun los nombres propios deben estar en mucha parte 
alterados por el copista. (Esta nota aparece en el libro del señor Acosta. Fue sin 
duda omitida por error de imprenta la inicial de dicho señor, que aparece en los 
demás notas). (R. P.). 
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hasta el Sur recobra flora sus derechos. Todas las colinas, verdes, 
frondosas y esmaltadas de flores, anuncian la fertilidad de esta 
parte de la Provincia. Atravesamos varios ríos y con el fin del 
día nos hallamos en Delec. 
Este es un pueblo de mediana consideración, situado en un 
terreno arenisco y deleznable. Cada avenida de su río arrebata 
una parte y causa hundimientos y derrumbes que se perciben en 
el centro de la población. La iglesia y casa parroquial se hallan 
monstruosamente desplomadas hacia el río. En compañía con el 
Cura he visitado estos lugares, y creo que dentro de pocos años se 
verá Delec en la necesidad de trasladarse a otro sitio. 
Los indios de este pueblo me han parecido más advertidos y 
racionales que los demás que hemos visto hasta aquÍ. Oprimidos 
con las multas y con otras muchas imposiciones, comienzan a que-
jarse. Tendremos ocasión de hablar en lo sucesivo de estas injus-
ticias y de los excesos de los Curas y Jefes, en nuestra relación de 
Cuenca. 
El camino que conduce a esta capital de su Gobierno es bueno, 
aunque pedregoso. Todo el poblado, bien cultivado, agrada al via-
jero. Se cría con una abundancia imponderable, la retama (spat"teus 
junceus); se halla floridísima, y por muchas horas hemos caminado 
en un jardín. Después del río de Ridcay comienza la espaciosa y 
alegre explanada de Cosarpamba, desde donde se descubre la ciu-
dad de Cuenca y sus alrededores. Confieso que me sorprendieron 
tanta frondosidad y tanta belleza. El caudaloso Manchangará, sus 
orillas cultivadas, sus casas de campo, las mieses, los labradores, 
sus faenas, un horizonte dilatado, colinas caprichosas, un día alegre, 
despejado, una temperatura agradable y la ciudad en el centro de 
estas belllezas, presentaron a mis ojos el espectáculo más grande y 
una naturaleza la más risueña: ¡ Dichosos moradores! j Feliz quien 
goza de estos bienes inocentes desde la cuna me decía I j Qué suelo 
tan diferente de los que acabamos de visitar I Yo me creía trans-
portado de los desiertos de la Arabia a la Bética, en estos tiempos 
dichosos que se han imaginado los poetas. 
Manchangará carece de puente; fue arrastrado el que tenía 
por una violenta avenida, y hasta hoy no se piensa en obra tan im-
portante. Vallejo, este Gobernador que es autor de cuanto hay 
bueno en Cuenca, hace falta. Tendré cuidado de dar a conocer este 
hombre benéfico y justo en más de un lugar de esta relación. 
En Manchangará me esperaba ya el doctor don Salvador Pe-
droza, abogado de mérito, sensato y de luces, que reúne a estas 
bellas cualidades la amabilidad más obsequiosa y liberal. Amante 
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de las ciencias, me ha proporcionado cuantas comodidades pueden 
esperarse de Cuenca. En compañía de persona tan amable entré en 
esta ciudad el 19 de Agosto de 1804, al cabo de treinta y nueve días 
desde nuestra salida de Quito. 
El 20 me presenté con mis pasaportes al joven Gobernador don 
Melchor de Aymeric, quien nos recibió con agrado. Lo mismo hice 
con el Procurador Gobernador del Obispado, Canónigo de esta 
Catedral, doctor don Pedro Fernández de Córdoba. El nombre de 
este ilustrado y virtuoso eclesiástico se leerá en muchos lugares de 
esta relación. 
Apenas tuve lugar para cumplir con estas atenciones, cuando 
me asaltó In terciana rebelde que contraje en Intac en Octubre 
de 1803. Me apliqué los remedios ordinarios, y no me hallé en estado 
de volver a tomar mis trabajos hasta el 27. Desde este día me volví 
a dedicar a ordenar mis herbarios y el material que había recogido 
desde Alausi, y a echar los fundamentos de mis operaciones astro-
nómicas y geodésicas en este punto que han hecho célebres los tra-
bajos de Godin, de La Condamine, Bouguer, Juan y Ulloa. Una 
buena parte de mi tiempo perdí con las visitas de muchos señores 
de esta capital y en corresponderlas. En mis observaciones astro-
nómicas (Agosto 27 de 1808) se hallan ya muchas verificadas con 
un teodolito, instrumento de que aún no hemos usado en ninguna 
parte de nuestro viaje. He hallado este precioso instrumento de 
mano de los célebres artistas Nairne y Blunt, perfectamente con-
servado, en casa del señor Doctoral don Domingo Delgado, de esta 
Catedral, en compañía del más bello barómetro que he visto jamás. 
Este está acompañado de un higrómetro en la parte superior y de 
un excelente termómetro en la inferior: es de los mismos artistas. 
También vi una cadena geométrica. Confieso con ingenuidad que 
no acabo de admirar cómo en Cuenca se hallen instrumentos de 
que no pueden gloriarse Santafé ni Quito. ¿ Cómo han venido estos 
instrumentos a unos lugares en que no existe un geómetra ni un 
físico? Continuaremos nuestras noticias de Cuenca. Concluída la 
excursión de que ahora vamos a tratar. 
'" '" .. 
VIAJE DE PAUTE 
El objeto primario de esta expedición fueron las quinas y su 
perfecto conocimiento. Sabíamos que se criaban con abundancia en 
todos los alrededores de Paute, pueblo situado al nordeste de 
Cuenca y a seis o siete leguas de distancia. Para verlas con más 
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comodidad resolví hacer en él mi residencia. Concluídos mis pre-
parativos, salí de Cuenca el 8 de Septiembre. Esta expedición está 
acompañada de circunstancias bien notables y que merecen publi-
carse. 
Un eclesiástico virtuoso, el doctor don Pedro Fernández de 
Córdoba, Canónigo ilustrado que conoce toda la importancia de 
las ciencias que hacen mi principal ocupación, mandaba por fortuna 
el Obispado de Cuenca, en la Sede vacante del señor Tita, muerto 
en Quito el 31 de Mayo de 1804. Este hombre, raro entre los de su 
estado, se declaró mi amigo y mi protector con entusiasmo y acti-
vidad. Ardía en su pecho el fuego sagrado de las ciencias. I Cuántas 
noticias interesantes y curiosas sobre historia natural, usos y cos-
tumbres de Cuenca y su Diócesis no me dio! Su nombre, que hoy 
me es tan grato y lo será mientras viva, debe hallarse en cada pá-
gina de esta relación. Educado en Lima, Catedrático en Arequipa 
y en Trujillo, legislador en el Seminario Conciliar de aquella, ma-
nifiesta un fondo de luces en las ciencias sagradas, en nuestro 
derecho y también en la física y matemáticas, que le hace distin-
guir de todo el clero que hoy manda, y aun ocuparía un lugar bien 
distinguido en otros más ilustrados. Amigo de Unanue, de Urquisu 
y de Moreno en la capital del Perú, súbdito de Compañón, ha bebido 
en este la moral más pura y austera que honra su Estado, y en aque-
llos los conocimientos y el gusto de las ciencias. Ha viajado a 
Europa y ha sacado el fruto que se podía esperar de un hombre 
bien educado. Conoce el Observatorio de Marina de Cádiz, el 
jardín botánico, el gabinete de historia natural de Madrid y todos 
los establecimientos científicos de las ciudades que se hallaron en su 
tránsito, y lo que es más precioso, trató y comunicó con los hombres 
más sabios que vivían en aquella época. Rico en conocimientos y 
en libros, volvió a Cuenca. En el seno de estas espesas tinieblas 
ha muchos años que se ocupaba en hacer cristianos a estos mora-
dores, después que Vallejo les hizo hombres. La moral pura y su-
blime promulgada con tesón mantiene a muchos de ambos sexos 
en la vida más regular y penitente. Sus rentas, derramadas con 
mano liberal en socorrer a huérfanos, pobres y de!!validos, le cons-
tituyen el padre y el consuelo de todos los necesitados. Amado de 
todos los buenos, aborrecido de aquellos corrompidos que quisieran 
extinguir hasta la idea de la justicia y del orden, recibe con gusto a 
aquellos y con bondad a estos. ¡ Dichoso el pueblo a quien el Cielo 
hace un presente semejante! Digno de mejor fortuna, si el cris-
tiano reconociese alguna sobre la tierra, fuera de una conciencia 
pura, de las lágrimas y del abatimiento: digamos mejor, digno del 
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Episcopado, si estas almas puras no huyeran de dignidades que 
solo ellas debían ocupar. 
Este eclesiástico no se contenta con recomendar mi expedición 
a todos los curas de mi tránsito: lleno de celo por los progresos de 
las ciencias, resuelve acompañarme. Admirado de una propuesta 
semejante, apenas me podría persuadir de lo que oía. ¿ Quién cre-
yera que un Canónigo, que un Provisor, había de partir conmigo 
las fatigas de una expedición laboriosa? Digno solo de entrar en 
paralelo con el que ocupa igual puesto en Popayán, el doctor don 
Manuel María de Arboleda, por su amor y por su entusiasmo por 
las ciencias. El día señalado llega, y es el primero en prepararlo 
todo y en partir. Cuenca admira esta resolución, y los pueblos, 
adonde se dirija nuestra marcha creen que objetos de justicia, pes-
quisas y sumarias contra clérigos y curas sacaban a su Provisor de 
la capital. ¡ Tan raro es que estos señores protejan de modo tan 
decidido las ciencias 1 Llenos de sospechas, los curas no han disipado 
sus temores sin sucederse en ellos la admiración. Estos curas, na-
cidos y muchos de ellos envejecidos en los bosques de Cuenca, 
oyeron por la primera vez los nombres de astronomía y de botánica, 
vieron instrumentos y supieron que estos objetos merecían la aten-
ción del hombre y la protección de los Jefes. La distinción que 
hacía de mi persona el Prelado llamaba la atención de todos, fijaba 
sobre mí sus miradas y me atraía los mismos obsequios y las mis-
mas atenciones. Todos se admiraban al ver a su Jefe eclesiástico 
de rodillas al pie de mi cuarto de círculo tomando alturas corres-
pondientes del sol, y al verle tomar una planta para observarla con 
la mayor atención. ¡ Qué cosas tan nuevas por su objeto y por sus 
circunstancias para unos hombres que no han visto Prelados sino 
rodeados de criados y respirando circunspección y dignidad! En-
ti'amos en los Azogues en medio de un pueblo numeroso, por bajo 
de arcos de flores y repiques de campanas i en una palabra, entra-
mos en triunfo y en medio de las aclamaciones. Jamás se vio tan 
honrada una expedición botánica. Jamás Linneo, Tournefort ni 
J ussiéu recibieron mayores obsequios. j Qué tiempos tan diferentes 
de aquellos en que J. de Jussiéu, Godin, Bouguer, de La Conda-
mine, Juan, UlIoa y sus compañeros se vieron aborrecidos, perse-
guidos, atacados, y uno de entre ellos, ~1. Seniergues, cirujano de 
los académicos, asesinado públicamente por el populacho de Cuenca, 
animado por el mismo que debía contenerlo! i Qué diferencia de 
Jefes! ¡ Qué contraste el que hace en mi imaginación el Vicario de 
1778 con el Vicario general de 1804! No será pues un abuso si mi 
expedición publica mi n. 88 con el nombre de cordobea prolífica, 
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planta hallada en nuestro viaje a Paute y bajo de sus mismos ojos 
copiada y diseñada. 
El 9 entramos en los Azogues, y el mismo pasamos a Paute. 
En nuestro camino me hizo notar mi compañero de viaje un árbol 
cuyo tronco, acortado hasta las % varas sobre el suelo, se hallaba 
perfectamente petrificado en el mismo lugar en que nació. Se ven 
con la mayor claridad las fibras que van de la periferia al centro, 
las capas leñosas, la medula, el líber y corteza perfectamente petri-
ficados. Noté que el líber se había convertido en un sílex blanco, 
y no dudo que dé fuego al eslabón: lo restante tiene un color gris 
natural. Convinimos en examinar luego el estado de sus raíces. 
El lugar es en la cima de una pequeña colina, sin más aguas que 
las de las lluvias. Creí ser interesante y curiosa esta petrificación, 
y acepté la oferta. 
No nos detuvimos en los Azogues sino el tiempo necesario para 
tomar la altura meridiana del sol y concluír su latitud, que resultó 
ser de 20 43' austral. 
Antes de partir, mi generoso compañero dio órdenes para que 
nos condujesen a Paute muestras de las quinas que se producen 
en abundancia en las cercanías de este pueblo, lo que verificó el 
coadjutor, doctor Arciniegas, con toda la exactitud e inteligencia de 
un botánico. Esta especie la hallé en los bosques de Paute en el 
mejor estado para observarla: mucha flor, mucho fruto, mucha 
hoja a un mismo tiempo. La hemos diseñado y descrito viva, y se 
halla bajo nuestro n. 82. La corola, en lugar de ser rosada, es de 
un morado obscurísimo, carácter que la distingue de todas las espe-
cies que he visto en mis expediciones. Es seguramente aquella de 
que habla M. de La Condamine 7: todos los caracteres le convienen, 
y se ha encontrado en los mismos lugares en que la vio aquel aca-
démico. La noticia de este sabio me fue útil en esta ocasión, guián-
dome a los lugares. Es verdad que él no indica el lugar mismo, pero 
se hallaba cerca del Sangay. 
Las flores, en botón, abiertas y próximas a caer; el fruto, per-
fectamente en su madurez, en su estado medio e inmaturo, prueban 
muy bien que esta especie florece y fructifica en todo el año. 
Al paso vimos los socavones del mineral de azogue que dio el 
nombre al pueblo y que prueban se verificaron grandes trabajos en 
otro tiempo. Ulloa asegura que se abandonaron por orden real, 
7. Nous alliimes le meme jour visiter un canto n voisin oú I'on avait découvert 
des arbres de quinquina depuis quelque temps. La feuille et la fleur m'en pBrurent 
beaucoup plus grandes, et le rouge des pétBles beaucoup plus foncé que celle. de 
I'arbre de Loja. (M. de La Coodamine, ItJlrodNcl;o,. ¡'istorique). . 
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quién sabe si más bien por la pobreza del mineral. Se hallan por 
249 líneas O del barómetro. Tomamos muestras del mineral y 
partimos. 
Estos minerales están en un terreno árido, arenisco, que nada 
produce. Capas de piedra de diversos gruesos, alternadas con otras 
de arena casi perpendiculares y ligeramente inclinadas al Oeste, 
es lo que se descubre por todas partes. Las muestras que he tomado 
harán ver la bondad o inferioridad de este mineral tan ponderado. 
Me han asegurado Que a orillas del río se encuentran pequeños 
rubíes; hemos pedido muestras para Que un inteligente las reco-
nozca. 
El mismo 16 llegamos a Paute. Este pueblo se halla al este de 
un cordón de montañas medianamente elevado. Nuestro barómetro, 
en el punto culminante que llaman Cruz de Quintul, se sostuvo por 
236 líneas 3. Tiene algunos bosquecillos en donde abunda el embo-
tr;us, la fragaria, un mirto, pasifloras, melástomas, malinas y otras. 
El pueblo de Paute, situado por las 261 líneas 5 del barómetro 
-altura media entre todas nuestras observaciones- a orillas del 
río del mismo nombre, que ya es respetable, pues es la suma de 
todas las aguas del valle de Cuenca; cercado de colinas poco ele-
vadas, con un horizonte estrecho y sumamente limitado, goza de 
una temperatura agl'adable en Que el termómetro varía de 8°.s a 
15°.5 Reaumur. Su población es mediana. Las abundantes aguas de 
su río le son inútiles, a pesar de venir a muy pocas varas de pro-
fundidad. ¡ Qué pocos progresos han hecho entre nosotros los cono-
cimientos hidráulicos I Todo es recurso para el riego de sus campos 
en un arroyo cortÍsimo Que rodea la población y Que desemboca en 
el de Paute. Aquí se dan los más bellos albaricoques, la pera, la 
manzana, la vid, la cochinilla más fina y apreciable y cuanto se 
plante en este suelo afortunado. Hay bosques de sauces que hemos 
descrito, y en sus alrededores abunda la retama (sparteus ;unceus) 
tanto como en Delec. Parece que los 2°Yz de latitud es el clima de 
esta preciosa especie, en que vegeta con el mayor vigor: el des-
ahogo de Paute parece ser las orillas de su río caudaloso, y en sus 
márgenes, floridas aquí y cultivadas allí, abundan la especie de 
justicia de flor coccinea, la pasiflora n .... acalypha n .... , cardios 
permy n .... , dodonea ... , nuestra didinamia jovelIana, loasas, etc., 
etc. 
En sus bosques hemos cogido muchas plantas preciosas. Entre 
ellas tres especies de Quinas, que hemos diseñado, esqueletado y 
descrito, lo mismo Que una especie de canelo semejante al Que to-
mamos en Macuchi, Que llaman espinl1o. Hay la cedreJa odorata, 
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escallonia, veinmania (ensenillo) en una abundancia prodigiosa, 
cuya corteza es la única que se usa en las cercanías de Popayán, 
corteza preciosa, a la que debe mi familia su subsistencia en aquella 
ciudad, y cuyo uso aquí es desconocido. Abundan también dos espe-
cies de ricino que miran estos moradores como inútiles. 
El albaricoque, la pera y el durazno, plantas transportadas de 
Europa, permanecen desnudándose de sus hojas, arrojando yemas 
y floreciendo a sus debidos tiempos. El fruto del peral viene por 
Enero, y en Septiembre le hemos hallado desnudo de hoja y de flor. 
En esta latitud y a 261 líneas del barómetro caen heladas en 
las noches de verano, fenómeno bien singular comparado con nues-
tras observaciones de la vecindad de la línea. Aquí ya no se obser-
van a esta elevación. Las calenturas intermitentes faltan en Paute, 
hallándose en Guayllabamba. Pero estas ideas necesitan explanarse 
en un tratado por separado. 
Uno de los días de mi residencia en Paute salí al Noroeste a 
los bosques de Tablacay y del Tejar, en solicitud de mis amadas 
quinas. Hallé en abundancia la especie n. 82, conocida en el país 
con el nombre de negra y pata de gallinazo. La hemos comenzado 
a ver por las 247 líneas 5 del barómetro, es decir, 70,76 toesas, o 
165,1 varas castellanas más alta que en Quito. Desde este término, 
fijado con la mayor precisión, que es el inferior de la vegetación 
de esta especie, comienza a hallarse, y nunca bajo este punto. Vegeta 
hasta las 234 líneas O del barómetro, es decir, en los últimos extre-
mos de los bosques, cerca del ecuador, a 172,8 toesas o a 403,2 varas 
castellanas sobre el término superior fijado a las quinas por el Barón 
de Humboldt. Si Tafalla con su quina gloriosa ha desmentido el 
término inferior, nosotros alteramos el superior, y la zona de las 
quinas establecida por aquel viajel'o tiene mucha más extensión 
que "la que se ha publicado en la geografía de las plantas. Es cierto 
que Tafalla nada entiende de alturas, y si se altera este término, 
será después que nosotros le hayamos observado en Guayaquil. 
El tiempo de nuestra residencia en Paute nos fue sumamente 
favorable para los trabajos astronómicos. Por un número prodi-
gioso de alturas meridianas de las estrellas determinamos la latitud 
de este pueblo a 2° 47' latitud austral. Estas mismas alturas de las 
estrellas contiguas al cenit, tales como 8 de Antinoo y A de Acuario, 
nos sirvieron para volver a determinar el error de nuestro cuarto 
de círculo. Los resultados se hallan en nuestras observaciones astro-
nómicas y en el artículo Cuenca de esta relación. 
Luego que me vi desembarazado de los trabajos astronómicos, 
y principalmente de los botánicos, me transporté a Gualaceo. Pero 
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antes de pasar a este precioso pueblo hice una pequeña salida a 
San Cristóbal, pequeño anexo de Paute y separado de él por un 
coraón de montañas que llaman Sapay-urcu. Este cerro es célebre 
en la Provincia por la historia del Extremeño contada por Ulloa y 
conservada por la tradición entre estos pueblos. El barómetro se 
sostiene aquí por 236 líneas 8. En mi tránsito hallé un precioso 
vegetal nuevo dioico, que hemos diseñado y descrito en la parte 
botánica, y consagrado al señor Córdoba bajo el nombre de cordobea 
prolifica. 
San Cristóbal se halla por las 245 líneas 5 del barómetro, situado 
en las faldas orientales de Sapay.ttrcu. Su elevación le da una tem-
peratura bien fresca respecto a su principal. Las casas dispersas, 
una mala iglesia y pocos indios, son la suma de este miserable anexo. 
Se producen muy bien el trigo, la cebada y la papa. Todo el espacio 
que media enh'e Paute y Gualaceo es un angosto valle de dos a tres 
leguas de largo y un cuarto de legua de ancho. Ocupa su centro el 
río de Paute, de que hemos hablado ya. Sus aguas, poco profundas, 
cristalinas y abundantes, fecundan el país, proporcionando acequias 
con la mayor facilidad. Ambas orillas están sembradas de chacras, 
de huertos y sobre todo de cañas de azúcar que hacen el fondo de 
las riquezas de estos moradores. La naturaleza acaba de embellecer 
estos lugares: al lado de la industria del hombre se ven bosquecillo s 
de sauces, de retama, de la especie de justicia n ... . , etc., etc. I Qué 
trozo tan encantador de nuestro camino! Para pasar a Gualaceo es 
preciso pasar el río de Bulcay, que viene de Occidente y es la unión 
de Manchangará, Matadero y todos los demás que bañan el valle 
espacioso de Cuenca. Este río, que muda de nombres a cada paso 
de su curso, rompe la cordillera que separa aquel del vallecito de 
Paute y Gualaceo, y presenta el camino más cómodo que puede 
apetecerse para comunicar estos países con la capital. En lugar de 
las cuestas pendientes y malos pasos del que hoy usan por el pueblo 
de J adán, caminarían por un plano nivelado, frondoso y encanta-
dor, a orillas del Bulcay. El pequeño espacio que tienen que abrir 
con algún trabajo los detiene, y prefieren sufrir las incomodidades 
de un camino penoso y dilatado. 
Gualaceo, situado de dos a tres leguas más al sur que Paute y 
a orilla de su río, que va a desembocar al Bulcay para formar el 
río Paute, se halla un poco más alto que aquel. El barómetro se 
sostiene en 260 líneas 0, altura media entre un período completo. 
Desde antes de nuestra salida de Cuenca habíamos comenzado a 
observar que las variaciones barométricas, o mareas atmosféricas, 
comenzaban a aumentarse por los 2° 54' de latitud, y lo hemos con-
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firmado en Paute y Gualaceo. Este fenómeno no lo podemos atri-
buÍr solamente a la variación del suelo. Ibarra, situado por 260 lí-
neas 6, a 0° 19' 40" de latitud boreal, tiene casi la misma elevación 
que Paute sobre el nivel del mar, supuesto que el barómetro en 
este se sostiene por 261 líneas 9 y se halla en 2° 47' de latitud austral. 
En Ibarra las mayores variaciones son de O líneas 6, y en Paute 
llegan a 1 línea 2. Esta enorme diferencia no la podemos atribuír a 
la que debía producir la diferencia de altura: 1 línea 3 de diferencia 
en la columna mercurial del barómetro no puede por sí sola pro-
ducir un efecto tan considerable. Es probable pues que influya la 
latitud. Esta primera idea que acabamos de percibir la ampliaremos 
por separado. 
Gualaceo está en una situación alegre y tiene un horizonte más 
despejado que Paute; tiene más número de indios, produce más y 
gozan sus habitantes de mejor salud. Produce la pera, albaricoque, 
durazno, excelente trigo, la mejor cochinilla, y caña de azúcar sobre 
todo. 
Se cree -y no carece de pruebas- que hay muchas minas de 
oro semejantes a las de Barbacoas y Popayán, y aún se asegura 
que vienen acompañadas de platina como aquellas. 
Esta circunstancia sería bien rara y bien apreciable i platina en 
el hemisferio austral! Nosotros tenemos muchas ideas sobre este 
punto, que hemos explanado en nuestro viaje a Malbucho en 1803. 
La altura en que se halla, es decir, sobre 260 líneas O del barómetro, 
es bien rara, comparada con las de Caloto, Cali, Neiva, Chocó. 
Vi en las cercanías de Gualaceo que el agua incrusta las hojas, 
troncos, etc., que caen en su fondo. La hemos creído caliza: el ter-
mómetro sumergido en ella se sostuvo en 13°.5 Reaumur, y el baró-
metro en 259 líneas O. 
El cura, doctor don Tomás Cuello, nos acogió favorablemente, 
de lo que estamos agradecidos. La vegetación apenas difiere de la 
de Paute. Aquí nos mantuvimos dos días, y el 20 regresamos a Cuen-
ca. El camino es sumamente desigual, y en algunas partes rugoso. 
Es necesario montar el cordón de montañas de que hemos ya habla-
do, que separa de Cuenca a este pueblo y al de Paute. Es preciso 
subir desde 260 líneas O del barómetro hasta las 235 líneas 3. Desde 
aquí se comienza a bajar a J adán, pequeño pueblo situado por 246 
líneas 7, en las faldas occidentales de esta cordillera. Sus chozas, 
dispersas en un terreno árido, presentan un aspecto triste y anuncian 
la infecundidad. Se desciende al río del mismo nombre, que corre 
al Norte y va a juntarse con el principal de Paute. El barómetro 
aquí se sostiene en 253 líneas O. Desde este lugar se comienza una 
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subida empinada sobre capas de piedras alternas con otras de arena, 
casi verticales y semejantes a las que hemos descrito en las minas 
de Azogues. Corona esta subida una colina que llaman Guagua-
suma, famosa por las supersticiones e idolatrías de los indios. Hay 
aquí una cueva en que creen asisten los manes de sus emperado-
res, a quienes consultan y hacen terribles sacrificios. Se asegura 
que algunos llevan sus hijos recién nacidos, los ofrecen a sus incas 
y los dejan perecer aquí. Algunos curas han procurado destruÍr 
este lugar abominable, pero a pesar de su celo no lo han podido 
conseguir. El barómetro se sostuvo aquí en 243 líneas 8. 
APENDICE AL VIAJE DE PAUTE 
Los Azogues, situado a 2° 43' de latitud austral, donde el baró-
metro se sostiene en 250 líneas 7, es sin contradicción el pueblo más 
considerable de los alrededores de Cuenca. A orillas del río de su 
nombre, en un terreno arenisco y que me pareció bien semejante 
al de Delec, tiene un temperamento poco favorable a la salud. Aquí 
es frecuente el pasmo, que es absolutamente desconocido en todos 
los pueblos del Virreinato que distan de las costas. Se notan tam-
bién algunos lázaros, que cundirán y harán común la más terrible 
de las enfermedades. En el Socorro sabemos abunda. Creo que si 
no se pone freno a este azote de la humanidad, hará progresos espan-
tosos. En Quito, en Cali, Neiva, Cartagena, etc., se conoce demasiado 
esta enfermedad. 
Todas las casas están aquí cubiertas de teja, y lo que es bien 
raro entre los indios, blanqueadas; la iglesia, bien y decentemente 
paramentada. Hemos visto su feria los domingos, y es numerosa y 
alegre. 
Después de tantas leguas de viaje, cansados de ver párrocos 
viciosos, los más de ellos escandalosamente amancebados, con fami-
lias numerosas; en casi todos los lugares, sol desvanecido, las lum-
breras apagadas, hemos visto en Paute una de las pocas que aún 
arden. Todavía hay virtud sobre la tierra, y la corrupción perdona 
a algunos pastores. El de Paute, joven, modesto, ilustrado, desinte-
resado, laborioso, celoso, reúne todas las cualidades de un cura digno 
de los primeros siglos de la Iglesia. Paute es una comunidad reli-
giosa y observante. La fe, la honradez, la caridad, la ocupación, la 
paz han sucedido a la perfidia, ocio, discordia, desenvoltura. I Qué 
presente tan grande el que se hace a los pueblos cuando se les da 
un pastor digno de este nombre! j Ah! la tierra, este lugar de mise-
ria y de calamidades, se convierte en una mansión de paz, de cari-
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dad y de todas las virtudes. i Dichoso el pueblo a quien el Cielo 
hace un presente semejante! 
CUENCA S 
No me detendré en su fundación, creación, progresos, goberna-
ción, y últimamente en su Obispado. Su estado presente nos va a 
ocupar ahora. 
Situada esta ciudad en una espaciosa llanura, goza de un hori-
zonte desembarazado y muy propio para las observaciones astro-
nómicas. Su elevación sobre el mar, según M. de La Condamine, es 
de 1,350 toesas, y según Juan, 1,402, cuya diferencia -52 toesas o 
121 varas 3 castellanas- hace ver la imperfección de las fórmulas 
de aquella época. Y como aún en nuestra era no podemos lisonjear-
nos de una perfecta, nosotros usaremos de la de M. Tralles, y toma-
remos otras precauciones que vamos a manifestar. 
La altura media del barómetro al nivel del mar determinada 
por Humboldt en el Callao, por los 12° de latitud austral, es de 337,2. 
No sabemos la temperatura a que la redujo este sabio; pero debemos 
suponer que ha sido a la media de 11°.5 Reaumur. Nuestros trabajos 
barométricos en Cuenca, por muchos días consecutivos, nos han 
enseñado que el barómetro varía desde 249,5 hasta 251,4, cuya dife-
119 
rencia 1 línea 9 y --- = 0,95 + 249,5 = 250 líneas 45, altura media 
2 
que adoptamos. Sobre estos principios emprendemos calcular la 
altura de este suelo sobre el mar. He aquí el cálculo figurado: 
DATOS 
Altura del barómetro en el mar ... . • • • • 
Altura del barómetro en Cuenca .. . • • • • 
••• 
. . . 
337,2 
250,4 
. . . . . . 
. . . . . . 
8. Fue publicado este escrito por primera vez en 1849, como queda dicho en la 
nota número 1. Para rectificar algunos de sus conceptos, el Padre Fray Vicente 
Solano publicó en Cuenca un opúsculo en 1851. "La descripción que de Cuenca hace 
Caldas, dice el doctor González Suárez, no es general y se refiere a lo que era Cuenca 
cuando la visitó Caldas i el Padre Solano defiende a Cuenca con celo y extiende su 
razonamiento aun a tiempos a los cuales Caldas no se refirió". En el escrito del doctor 
González Suárez, que reproduciremos en el Apéndice, se verán mayores datos sobre 
este asunto. (E. P.). 
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0,000242 
25 
0,001210 
00,00484 
0,0006050 • o. • • • ••• Log. o.. ••• o • • 
13 
11,5 
1,5 
1,5 ---
200 
Log. b. 
Log. a . 
0,007 - 1 
1289,9 
0,99 
116091 
116091 
99 
• o . • ••• 
. .. .. .. 
1277001 toesas de altura. 
0,0002605 
2,3986343 
2,3984898 
2,5278876 
0,1289928 
Esta fórmula nos da por altura del suelo de Cuenca 1,277,0 toe-
sas sobre el mar, y 110S atenemos a este resultado mientras nuestras 
propias observaciones del mismo barómetro nos den la altura al 
nivel del Pacífico. Creemos deba aumentarse esta de algunas toesas, 
porque nuestro instrumento da siempre muy fuertes las elevaciones 
de la columna mercUI'ial, y por consiguiente disminuye las alturas. 
Por nuestras observaciones de Quito da el barómetro de que usamos 
2 líneas 3 de más en las alturas comparadas con las de M. Bouguer 
y de La Condamine. Si por ahora suponemos que este sea el error 
del instrumento en el mar, tendremos que quitar de la altura del 
barómetro en Cuenca, 2,3, para tenerla comparable con la de Hum-
boldt. 
Altura barométrica mar .. . . . .. . . .. 
Altura de Cuenca ... . .. ... ... . .. 
Log. ... ... '" ... ... . .. 
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. .. o.. ... 
. .. ... '" 
0,0002605 
2,3946268 
2,2378873 
2,5278876 
1330003 toesas 
337,2 
248,1 
Esta determinación es muy acorde con la de M. de La Conda-
mine, y aún lo será más después que nosotros observemos en el mar. 
La temperatura de Cuenca es de las más benignas del universo. 
El termómetro, en los tiempos JJuviosos y cubiertos, casi no sale dc 
12°0 Reaumur, y en los claros y calurosos, en que reinan los vientos 
del Noroeste, sube a 14°0, y casi nunca a 15°. Las montañas, en 
esta última estación, y las noches son muy frías: el termómetro baja 
de 14° a 6° o 7° Reaumur. Se pueden muy bien establecer las varia-
ciones de la temperatura desde 6° a 14° Reaumur en Cuenca. 
Atmósfera. El cielo nebuloso es propio para hacer el purgatorio 
de los astrónomos, como el de Lima. Llueve mucho menos que en 
Quito, y se experimentan tronadas de corta duración por los meses 
de Marzo y Octubre. Hemos observado generalmente que en las 
cercanías de los equinoccios son las fuertes tronadas, y las cargas 
eléctricas abundan tí simas y terribles, y que en los solsticios el cielo 
se despeja, huyen las nubes, soplan vientos del Este y se goza unos 
días de serenidad admirable, con sola esta diferencia: que en el sols-
ticio de verano hay tres a cuatro meses beJJísimos, y en el de in-
vierno, quince a treinta días de bonanza. ¿ No era justo creer que 
las cosas debían ser al contrario en el hemisferio austral? Esta idea 
merecería un examen, y deberían compararse las estaciones en 
ambos hemisferios. Por lo que mira al estado actual de nuestros 
conocimientos en esta parte, decimos que a los 3° de latitud austral 
no hallamos diferencia alguna con los lugares situados al norte de 
la línea. 
Observaciones sobre el barómetro. Como nuestra residencia en 
Cuenca ha sido larga, nos hemos aprovechado de ella para observar 
el barómetro de un modo exacto y reflexivo. Hemos percibido mu-
chas cosas que merecen tenerse presentes para nuestra teoría del 
barómetro. 
19 Hemos hallado que las variaciones diurnas son las más veces 
mayores que las nocturnas en la cantidad de O líneas 4. Luego el 
flujo diurno es mayor que el nocturno. 
29 Hay diferencias en los períodos así nocturnos como diurnos, 
no siempre iguales y se hacen sobre puntos bien diferentes i es decir, 
que el máximum, unas veces más alto y otras más bajo, y lo mismo 
el mínimum, no da el medio, o la altura media, la misma. 
39 Para calcular la altura media de un lugar es preciso tomar 
muchas medidas deducidas de cada período diurno y nocturno, veri· 
ficadas en tiempos y estaciones diferentes i y tomando después un 
medio entre estos medios periódicos, obtendríamos un medio que 
- 488-
llamaríamos oltu,'o medio del barómet"o. Este método creo que es 
el más exacto de todos, porque tomar indistintamente alturas baro-
métricas, sumarlas, partir la suma por el número de las obserya-
ciones, es bien expuesto a error, si no se toman observaciones iguales 
antes y después de aquel punto en que la columna mercurial está 
justamente en la altura media, o en la mitad de su descenso o 
ascenso. Un ejemplo hará sentir la verdad de estos principios. 
El día 26 de Septiembre de 1804, en Cuenca: 
Alturas Temperatura 
Horas barométricas Reaumur 
9 
12 
1 
2 
5 
· . . · .. • • • 250,9 
• • • • •• · . . 250,7 · . . 
· . . · . . • • • 250,5 · . . 
• • • • •• • • • 250,3 
• • • • • • • • • 250,1 · . . 
Si tomamos el máximum 
Sumamos con el mínimum 
Suma ... · . . · . . 
• •• 
· . . 
· . . 
· . . 
· . . 
Altura media • • • · . . • • • • • • 
· . . 
· . . 
• • • 
250,9 
250,1 
501,0 
250,5 
12°,1 
12° 1 , 
12°,5 
12°,7 
12° 4 , 
Sumadas todas las observaciones de este ejemplo, tomadas en 
igual número y a iguales distancias de una hora, darán: 
12525 
= 1252,5 : = 250,5, 
5 
que será altura media. 
Pero tomemos arbitrariamente 
Sean 19 ... ... • .. . . . 9 
observaciones: 
horas 
Suma .. . . . . . .. 
Tercera parte ... 
. . . 
. . . 
Sean 29 .. . ... ... . .. 
Suma . • • • . • • . • • • • 
Tercera parte • . . . • 
· 
12 
5 
horas 
horas 
· . . 
· . . 
· . . · . . . ., .. . 
· . . · . . 
1 hora . . .. 
2 horas · . . 
5 horas . . . 
· 
• 
· 
• • . • . . 
· 
• . 
· 
• . 
· 
• • • • • 
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· . . 
· . . 
· . . 
· . . 
• • • 
· 
• • 
• . • 
· . . 
· . . 
· . . 
· . . 
· . . 
• • . 
250,9 
250,7 
250,1 
751,7 
256,85 
250,5 
250,3 
250,1 
750,9 
250,45 
Sean 3'.> . . . . . . . . . • • • 12 horas • • • • • • · . . 250,5 
2 horas · . . · . . • • • 250,3 
9 horas · . . 250,1 
Suma • • • • • • • • • • • • • • • • • • ••• • • • • • • · . . 1001,8 
Cuarta parte • • • • • • ••• ••• • • • • • • · . . · . . 250,5 
He aquí los últimos resultados de estas tres sumas diferentes 
de la verdadera altura media, 250,5. ¿ Pero bastaría esta sola obser-
vación? Nada menos. Es necesario conocer muchos períodos, es 
necesario tomar muchas alturas medianas periódicas en tiempos 
secos, húmedos, de calor, con viento, con todas las estaciones posi-
bles de la atmósfera, y en fin, es necesario tomarlas con discreción, 
no acumulando un número excesivo de unas sobre unos cortos de 
las otras. I Qué difícil, digamos mejor, qué constancia en el trabajo 
es preciso para obtener una altura media que merezca confianza! 
No quiero complicar la materia con las temperaturas diversas, atrac-
ciones de los tubos, limpieza y exactitud al tiempo de llenar un 
barómetro. 
De cinco alturas medias periódicas hemos concluído la altu1'a 
media del me1'curio en Cuenca, de 250,5. 
Un barómetro portátil no da la altura verdadera del mercurio 
así que se pone vertical y se abre la llave; es necesario dejarle seis 
u ocho horas para que derrame lentamente todo el mercurio al nivel 
del foramen. 
La aguja magnética declina 8° 30' Nordeste: este resu'ltado 
prueba que disminuye la declinación con la latitud. En este año 
-1804- se han verificado con el teodolito de Nairne y Blunt. Pero 
aún observamos en adelante. 
Hemos trabajado considerablemente en determinar la latitud de 
esta ciudad, o más bien reconocer el error de mi cuarto de círculo 
comparado con la latitud de M. Godin, hecha con un instrumento 
de muchos pies de radio. Los resultados se verán en nuestras obser-
. , . 
vaclOnes astronomlcas. 
El suelo sobre que está fundado Cuenca es llano, arenisco, cas-
cajoso y seco. Las calles, a cordel, de 125 varas de largo cada cuadra 
y 12 varas de ancho. La mayor parte están empedradas por los cui-
dados de Vallejo. Todas las que corren de Oriente a Occidente 
tienen acequias de agua abundante que facilitan el aseo. Este pueblo 
tiene esta ventaja sobre muchos: el agua se puede llevar a todos los 
puntos de la ciudad con la mayor comodidad. No obstante, sus mora-
dores son de genio muy diferente de los de Popayán. Estos vivirían 
en la mayor incomodidad si les faltase una alberca, una fuente de 
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agua viva en sus habitaciones. Las casas de Cuenca son todas de 
adobes, bajas, sin gusto, mal ordenadas y desaseadas como muchas 
de Quito y de su Provincia. 
Los templos no presentan cosa que pueda llamar la atención 
de un viajero: todos pobres, todos pequeños, todos miserablemente 
adornados, no merecen una descripción. No parece haya asistido 
aquí un hombre que sepa la destinación de la arquitectura. La casa 
de jesuítas es lo mejor; no obstante está bien distante de ser obra 
de un inteligente. Hoy se halla cerrada y muy maltratada. La torre 
de la iglesia mayor, término austral de la medida de Godin y Juan, 
el único punto duradero que nos quedaba para la verificación de la 
amplitud del arco, y punto que determina el extremo austral de la 
medida de Bouguer y de La Condamine en Tarqui, ha perecido mi-
serablemente. ¡ Qué suerte tan triste la del viaje más célebre de 
que puede gloriarse el siglo XVIII! Lápidas, inscripciones, pirámides, 
torres, todo cuanto podía anunciar a la posteridad que estos países 
sirvieron para decidir la célebre cuestión de la figura de la tierra, 
ha perecido. Nosotros, deseosos de perpetuar lo que se pueda, he-
mos fijado en nuestro plano el lugar en que existió esta torre, más 
célebre que las pirámides de Egipto. 
Esta capital tiene un coro compuesto de un deán, arcediano, 
maestrescuela, penitencial'io, doctoral, dos raciones y dos medias j 
un Gobernador militar sin patronato, con dos mil quinientos pesos 
de renta, dos oficiales reales, etc. 
En 1792 se formó un estado de la población de Cuenca y sus 
parroquiales, y se numeraron 9,335 almas, exceptuados los indios. 
Si añadimos 500 por los nacidos en catorce años, cálculo demasiado 
moderado, tendremos 9,800; sin temor de yerro podemos contar 
10,000 habitantes blancos y mestizos. Actualmente (1804) tiene 2,991 
tributarios. Si añadimos dos tantos más pOI' mujeres, niños reser-
vados, enfermos, alcaldes, sacristanes, etc., tendremos 2,991 X 3 = 
8,973, o 9,000: añadiendo ahora 10,000 indios, 19,000 almas será 
próximamente la población de Cuenca, entre indios y blancos. Tiene 
conventos de Santo Domingo, San Francisco, San Agustín y hospi-
tales de betlemitas, hospicio de la Merced, monasterios del Carmen 
y de la Concepción. Hay dos parroquias, San BIas y San Sebastián. 
Estos frailes están sobre el mismo pie que los de Quito, y todos 
dependen de las casas de esta capital, excepto las betlemitas, que 
dependen de Lima. 
El clero, nivelado sobre el de Quito, es proporcionalmente nu-
meroso, y no hallamos diferencia con el de esta ciudad en cuanto 
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a costumbres. En Cuenca, es preciso decirlo, no hay más que Cór-
doba, de quien hemos hablado en nuestro viaje a Paute. 
Las letras están en cero en esta capital. No hay ni nociones 
ligeras ni noticias de las ciencias. Esta proposición nos dispensa 
de entrar en un pormenor. No hay ni un Seminario Conciliar en 
un Obispado rico y poblado como este. Un poco de mala gramática 
es toda la educación pública que presenta Cuenca a su juventud. 
Los artesanos, más atrasados que en Quito, solo trabajan, a 
fuerza de paciencia y de industria, el carey, de que hacen bellas 
cajas de polvo y otros muebles preciosos. Los artistas que trabajan 
el mármol blanco y blando, de que tiene un mineral, ya está en 
vísperas de perecer. 
Cuenca se puede dividir en tres clases, como casi todos los 
pueblos de la América: nobleza, estado medio y plebe. La nobleza, 
es decir, los solares hidalgos, porque no hay otra, vive ocupada en 
litigios, o en el pleito dentro de Cuenca, o en el cuidado de sus 
haciendas, y gran parte del tiempo en la inacción. El mestizo es el 
que comercia, y la plebe la que sufre todo el peso de la labranza 
y del servicio de la ciudad. 
El morlaco, nacido en el seno de las tinieblas de su patria, se 
cree el ser más importante del universo y mira con desprecio a 
cuantos le rodean. Orgullosos, creen que todo existe para que sirva 
a sus caprichos, tan vanos como insensatos. La más ligera resis-
tencia a sus deseos, la falta más leve enciende el fuego de la discor-
dia. Su honor está en arruinar al que no dobló la rodilla en su 
presencia, en tener grandes riquezas, en jugar la espada, en traer 
un aire de Catón en público, en un tren que ellos juzgan magnífico 
y que no pasa de mediano y anticuado. Ha pocos años que el desafío, 
el asesinato y las manchas de la sangre de un desgraciado eran el 
más precioso blasón de su gloria. Amigos de los litigios, viven rara 
vez en paz. El proceso es la primera necesidad del morlaco, y los 
fondos para sostenerlo en estos Tribunales Superiores son los 
graves cuidados que los agitan. Con 300, 500 o 1,000 pesos en sus 
arcas para la porfía -este es el nombre que dan a sus Iitigios-, 
nada temen y desafiarán al universo. Insubordinados, duros por 
carácter, insociables, viven retirados en sus casas, que son otros 
tantos templos que encierran estas divinidades imaginarias. Igno-
rantes, una bagatela los acalora hasta el entusiasmo, y miran con 
indiferencia los asuntos más serios. La educación de sus hijos se 
reduce a inspirarles sus preocupaciones y delirios. Envejecidos en 
estas máximas, ¿quién podrá desengañarlos? Vallejo ha comen-
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zado 9. Las mujeres, a pesar de la dulzura natural de su sexo, ma-
nifiestan cierto aire de dureza que solo un viajero puede percibir. 
Retiradas siempre, escondidas y cubiertas pasan una vida honesta 
y laboriosa, aunque triste. Sobre ellas recae todo el peso del man-
tenimiento de una familia. Imitadoras fieles de las mujeres de 
Orinoco, sudan debajo de la carga mientras el marido duerme tran-
quilo en el seno de la misma ociosidad. Hubo tiempo en que ciñeron 
también un puñal, a imitación de sus maridos. El morlaco es poco 
fiel en sus contratos, y no es extraño ver al hijo demandar a su 
padre, y al contrario. Este es el origen de sus pleitos y divisiones. 
No hay caudales, y una mediana fortuna ocupa el lugar de la opu-
lencia. Parecen fieles en el matrimonio, pues no se ven esos divor-
cios voluntarios de Quito, ni esos amancebamientos escandalosos 
de estas personas. Aquí se observa la máxima inhospitalaria de 
tirar al forastero, como en Riobamba. 
Los indios, más esclavos que los de Quito, llevan sobre sí cargas 
terribles que les impone la dureza de los jefes y de los curas. San-
tisteban habla sobre este punto cosas bien horribles, que nosotros 
adoptarnos. 
Recibe los algodones, el jabón y alguna sal de Piura; de Gua-
yaquil entra el cacao, arroz, sal, peje, y por esta vía vienen el vino, 
aceite y ropas de Europa; de Quito algunos tejidos de lana y otras 
cosas de poca consideración. Da algunas harinas a Loja y a Guaya-
quil. A esta manda granos y producciones de la sierra. 
El 5 de Octubre de 1804 salí para Loja. Atravesarnos el bello 
ejido de Cuenca. Es un llano bien espacioso y a perfecto nivel. 
Tres ríos le atraviesan y le fecundan: el Matadero, que pasa por 
la misma ciudad; el de Yanuntay, en el medio, y el de Tarqui, al 
Sur. Toda esta bella llanura está dividida en muchos pequeños 
trozos que el Cabildo arrienda a los particulares, y hace un ramo 
de las rentas de la ciudad, o de los propios. Todos han formado 
sus casas más o menos cómodas, más o menos bellas; han plantado 
árboles frutales y cultivado su pertenencia. Es hermoso espectáculo 
verlas desde Tuxi, término austral de nuestros triángulos. Las pin-
turas más risueñas de la Bética de Penelón quedan inferiores a lo 
que siente un espectador atento y sensible. El terreno de esta lla-
nura es de cascajo y pedregoso, muy propio para peras, de que 
abunda. A pesar de su dureza, los morlacos le hacen fructificar 
abundantemente. El camino a Loja sigue las orillas del río Tarqui 
9. Hoy Cuenca presenta un IIspecto bien diferente, y sus habitantes participon 
de las ventajas y educación del resto de la República ecuatorial. Este cuadro de Caldas 
parece exagerado aun para aquella época. (A ) . 
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hasta el valle de este nombre, célebre por las operaciones que en 
él verificaron Bouguer, de La Condamine y Ulloa, para la deter-
minación de la figura de la tierra. Es una planicie a perfecto nivel, 
angosta, pero de dos a tres leguas de largo, extendiéndose en este 
sentido de Norte a Sur. Se halla rodeada por todas partes de coli-
nas de lOO a 300 varas de altura. El río que hemos seguido y otros 
arroyos le riegan y fecundan. En él hay muchas haciendas de corta 
extensión, en que se cría y mantiene el ganado vacuno y lanar. Está 
considerablemente elevado sobl'e el suelo de Cuenca: el barómetro 
se sostuvo en 245 líneas 6, y por consiguiente es mucho más frío 
que aquella ciudad. Es sumamente nebuloso, y cuando en Cuenca 
se goza de un cielo sereno y alegre, en Tarqui está todo envuelto 
en nieblas, y tal vez amenazado del rayo. M. de La Condamine, 
tan exacto y tan verdadero como es, hace mención del clima de 
este valle casi en los mismos términos. 
Se siembran mucha cebada y mucha papa. Nada tendría que 
apetecer Cuenca de producciones frías si Tarqui tuviera otro cielo. 
Es extremadamente fecundo, hasta el punto de ser regla general 
establecida entre estos moradores que un año feliz basta para re-
compensar siete de esterilidad. Pero ¿qué es lo que se opone a 
/a prosperidad del labrador de Tarqui? Las heladas. Este terrible 
meteoro arruina en un momento las esperanzas más lisonjeras. A 
principios de Junio, en Diciembre y Enero, es cuando se verifican 
estos estragos. Cuando la noche es despejada, cuando no aparece 
una nube en la extensión del cielo, cuando se ven con la mayor 
claridad las estrellas, la vía láctea, nubes de Magallanes, las man-
chas de la cruz austral, es bien seguro que vienen heladas. En estas 
noches deseadas por los astrónomos y que hacen sus delicias, se 
siente un frío de 4° a 2° Reaumur; a las once o doce de la noche 
se aumenta por grados insensibles hasta la presencia del sol, en 
que es el máximum: entonces el termómetro indica l° a 20 bajo la 
congelación. Estas bellísimas noches hacen la desesperación del 
infeliz labrador, al mismo tiempo que llenan de placeres al astró-
nomo. Más de una vez lo he experimentado de mí mismo: cuando 
yo daba gracias a la Providencia, cuando montaba mis instrumentos, 
el rústico levantaba las manos al cielo implorando su clemencia y 
llamando las nubes, signo seguro de la salud de sus mieses y de 
la ruina de las observaciones y resultados astronómicos. 
Solo añadiremos el modo como los habitantes de esta Provincia 
evitan una gran parte de sus funestos efectos... Pero tendremos 
lugar de hablar de ello en Alausi, a la vuelta a Quito: ahora conti· 
• • nuaremos nuestro Vla)e. 
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Todos saben que los señores académicos terminaron sus tra-
bajos de la medida del grado contiguo al ecuador en la llanura de 
Tarqui; que midieron una segunda base semejante a la de Yaruquí, 
y que el observatorio austral lo establecieron en una de las hacien-
das inmediatas. Entonces pertenecía esta a un vecino de Cuenca 
llamado don N. Sempertegui. Aquí dejó M. de La Condamine una 
lápida de mármol blanco, de que abundan las inmediaciones. Pero 
los nuevos dueños que sucedieron a Sempertegui la arrancaron de su 
lugar y le dieron un destino bien diferente del que tuvo en su ori-
gen. En lugar de perpetuar la memoria y los resultados de unas 
observaciones que decidieron la figur'a de la tierra, que auguran la 
vida del hombre en Groenlandia y en el cabo de Van-Diemen, las 
más interesantes de que puede gloriarse la astronomía, servía de 
puente sobre una acequia, cubierta de tierra y sepultada. j Qué 
destino! ¿ Existe acaso algún genio enemigo de este viaje célebre? 
Todo perece, todo se arruina por los bárbaros. j Qué tiempos tan 
diferentes los de 1740 y los de 1804! En esa época infeliz para las 
ciencias se creía buen ciudadano el que arruinaba, el que hacía pe-
recer hasta las ruinas de los únicos monumentos que pueden honrar 
nuestra razón en la América Meridional. Por fortuna Córdoba, 
este sacerdote ilustrado de que tánto hemos hablado en nuestro 
viaje a Paute, vio esta lápida en el destino que acabamos de ver le 
habían dado los buenos vecinos de Cuenca; la hace lavar, lee, re-
conoce su importancia, copia la inscripción y hace dar al monumento 
un lugar más honroso. No se contenta con esto: manda una copia 
de la inscripción a los editores del Al ercurio Peruano, la cual se 
publica. Pero mal entendida, se halla desfigurada en este período. 
Nosotros le hemos restituído su genuino sentido, copiándola con la 
mayor fidelidad. 
En este estado se hallaban las cosas cuando llegué a Cuenca. 
Todo mi cuidado fue el averiguar por el paradero de esta lápida 
preciosa y por el destino que le habían dado esos bárbaros. El mis-
mo Córdoba que la había copiado me suministró todas las noticias 
necesarias. La familia de Crespos, en Cuenca, tomó en arrendamien-
to la hacienda de Sempertegui. Cuando volvió al fundo, sacó, sin 
saber con qué derecho, esta lápida de su lugar y la transportó al 
lnge,,;o, pequeña quinta a una legua de Cuenca, en donde la hallé 
abandonada, con el destino de pe dorarla para que sirviese de rejilla 
en una acequia. Pensé en pedir amistosamente se restituyese esta 
alhaja a los astrónomos a quienes pertenecía j pensé también en 
representarlo al Gobierno a fin de que se libertase del destino que 
se le intentaba dar y se conservase; pero el conocimiento que he 
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adquirido del carácter pleitista de estas gentes, que hacen un pro-
ceso, que hacen un proceso por el ala de una mosca; el reflexionar 
sobre que nada avanzaba, aun vencido este pleito astronómico, pues 
volvía a quedar en unas manos poco ilustradas, y que a la vuelta 
de diez años se destinaría a usos miserables y bárbaros, me hizo 
tomar la determinación de apoderarme de ella y trasladarla a 
Bogotá. 
En el M ercur;o Peruano de 1793 se publicó la 
muchos errores; mas es a la letra como sigue: 
. .. , InscnpClOn con 
HOC IN VALLIS TARQUENSIS ANFRAcrU 
ET IN IPSO VILLAE SEMPERTEGUIANAE FANO 
NONDUM CONSECRATO 
MERIDIANI ARC. GEOMETRI MENSURATI 
EXTREMA IN PARTE AUSTR. SITO 
A TURRI TEMPLI MAJORIS CONCHENSIS 
OCI:l:lDL HEXAPEDAS PARISIENS. DISTANTE 
IN LINEA 
AB AUSTRO AD OCC. DECL. GR. XVIII CUM MIN. XXX 
OBSERVATAE A VERTICE BOREAM VERSUS 
STELLARUM 
IN MANU ANTINOI BAYERO 8 
GRAD. I MIN. XXX SECo XXXIV TUM. XXVIII l0. 
Para verificar los resultados consignados en esta lápida, hice 
en Cuenca un número prodigioso de observaciones de 8 de Antinoo. 
Como la misma lápida nos enseña que la torre de la matriz de 
Cuenca dista del observatorio de Tarqui 10,550 toesas y la direc-
ción de la línea que unía estos puntos (de Sur hacia Occidente) 
180 30', puedo deducir la distancia al cenit de 8 de Antinoo a Tarqui 
en 18M, y por consiguiente en 1742. 
El 6 avanzamos al Norte hasta la vista de Nabón por un camino 
diferente del común. Aquí vimos muchos trozos de los antiguos 
caminos de los incas, y dos ruinas, o en idioma del país, dos ;nga-
pircas. De Cuenca hacia el Sur hay tres caminos del tiempo de 
aquellos Emperadores: los tenemos diseñados sobre nuestra carta. 
Aquí recogimos algunas plantas. 
El 7 continuando nuestro viaje, pasamos el río León, que en 
en la carta de Maldonado y de La Condamine pasa por el río madre 
y origen del de los Jubones. Pero ambos geógrafos se engañaron. 
10 . BOUG UllR, Figure de la Terre, página 267, dice que I~ estrella Antinoo, por 
último resultado, distaba del cenit de Moma-Tarqui l° 30' 33" ' / •. EStll8 observacionel 
los ratiricó en 1748 desde Julio hostil Septiembre. Elto es 111 época de estll inscripción. 
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El río Zaraguro, mayor sin comparación, se reúne al León para 
formar los Jubones, y no va al de Túmbez, como pensaron aquellos 
observadores. Nabón es de una temperatura mediana, muy corto y 
miserable. Hay minas de oro semejantes a las del Chocó, aunque 
sin platina. El barómetro se mantuvo en este pueblo a 244 líneas 5, 
término a que suben las serpientes, no pasando de aquí conforme 
con la observación de Guapulo. El mismo 7 pasamos a Oña, entre 
Nabón y Cochapata, y a Uduchapa. Hay dos restos de edificios 
de los incas, casi enteramente arruinados. En Uduchapa sentimos 
fuerte calor, y comenzamos a ver caña de azúcar; el barómetro se 
sostuvo por 257,7. Este término será seguramente el superior de 
la caña de azúcar. En el puente del río de Uduchapa, que es como 
Cauca en Popayán, se ve un cerro cortado perpedincularmente, 
cascadas, hundimientos, etc., etc., que anuncian alguna revolución. 
Cerca de Oña existe un palacio de los incas, mejor conserv2do que 
los anteriores, semejante en la forma al de Callo, que medimos y 
diseñamos. En Oña me detuve el 8 de Octubre, hice dos observa-
ciones de alturas meridianas del sol, con que pude concluÍr su 
latitud. La temperatura es agradable; es corto y miserable lugar. 
El 9 de Octubre pasamos a Zaraguru. El río de Oña, que tam-
bién entra en León, es de caudal del de Uduchapa. Aquí se dividen 
las jurisdicciones de Cuenca y Laja. Hay después una larga y peli-
grosa subida, que llaman Escalerillas, en que vimos por la primera 
vez las be/arias urellS y reSitlOSa, mucha 11lirica ceri/era y otras 
plantas. Hay otro palacio, que seguramente fue tan suntuoso como 
el de Callo, llamado Vil/amarca. No queda sino un número pro-
digioso de piedras cortadas en paralelepípedos perfectos, y una serie 
muy larga de pequeños cuartos algo distantes del centro del palacio. 
El río de Zaraguru es considerable, no da vado y va a reunirse 
al de León al noroeste del pueblo. Es de admirar la ligereza de 
de La Condamine en hacerlo ir a Zaruma y a Túmbez. Zaraguru 
cs un pueblo bien considerable, y tal vez el mayor del Corregimien-
to de Laja; es bastante elevado. Colocado al principio de la mon-
taña, es el puerto y la escala indispensable para todos los que viajan 
al Perú: su nombre viene de zara (maíz) y muro (grano) . Véase 
Garcilaso. 
Las nubes no me permitieron determinar su latitud. Sus casas 
elípticas. Su cinchona. Su iglesia, paramentos, providencias de sus 
curas sobre los matrimonios de los indios. Anécdota de la india 
que perdió su hijo en lo más florido de su edad; su respuesta subli· 
me: Chaftpi plltlchapi tftta yarca. En la mitad del día le anocheció. 
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El 11 pasé a las Juntas, que es otro inga.pirca. Su carta, pésimos 
caminos, plantas, etc. El 12 llegué a Loja. Sobre esta ciudad, sus 
producciones, etc., véase mi Memoria sobre las quinas en general, 
y en particular sobre la de Loja, fecha en Quito. 
Nuestro regreso fue por el mismo camino hasta Quito. En 
Riobamba medí a Chimborazo y a Tunguragua; pasé por Mocha 
y Tacunga, y regresé a esta el 25 de Diciembre, después de seis 
meses de viajes, de enfermedades y de fatigas. 
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